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PRONUNCIADO r o a EL SR. CONDE DE "REUS EN EL SENADO ESI'ASOL. 

EN LOS DIAS 9. 10 Y 11 DE DÍCIEMBRE ULTIMO, 

AL DISC UTIRSE EL PROYECTO DE CONTESTACION . 

AL DE LA CORONA-

E i la sesión del (lia 9 de Diciembre, del Sonado Español, 
al discutirse la contestación al discurso de la corana en lo 
relativo á la cuestión de México, el Sr. Conde de Retís «lijo: 

„Pido al Senado se digne resolver se añada al párrafo re-
lativo á México lo que sigue: 

Como se complace de que el gobierno de Y. M. lia j a 
declarado que 110 consistió en él ni en el plenipotenciario de 
Y. M. el que tal desacuerdo se produjera. 

Palacio del Senado, 9 de Diciembre de Í862¿ E l Con-
de de Reus. 

En su apoyo, dijo: 
El señor conde de Reus: El senado comprenderá que al 

presentar esta enmienda no ha sido mi ánimo realizar un 
acto de oposicion al provecto de contestación al discurso de 
la corona: mi objeto lia sido buscar ocaéion de empezar es-
te debate. En efecto, señores, habiendo sido yo uno de 
los protagonistas de la cuestión de México, teniendo tal vez 
que decir cosas que todavía no se conocen, be creído con-
veniente hacer yo la relación histérica de lo ocurrido, á fin 
de que los señores senadores que tomen paite en el debate 
puedan referirse á lo que voy á tener el honor de exponer 
al senado. 
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Cuantas veces .lie tenidoJa honra ile hablar en este sitio, 
he. necesitado indulgencia. y con mas razón la necesitaré 
ahora, atendida la magnitud de la cuestión: razón por la 
cual dirijo un ferviente ruego á los señores senadores para 
que me oigan y juzguen con benevolencia, pues bolamente así 
podré llenar medianamente el objeto que me propongo, cum-
pliendo con lo resuelto por el senado en otra ocasion. 

Que la cuestión es àrdua, lo comprenden todos, pues sa-
ben que la relación histórica que tengo que hacer de los 
hechos ocurridos en México durante mi permanencia allí 
como plenipotenciario del gobierno de S. M. y como gene-
ral en gefe de su ejército, y al ocuparme de tanto como se 
ha dicho y escrito sobre el mismo asunto, tendré necesidad 
de citar nombres propios de elevados personajes, nacionales 
y extrangeros; y esto es siempre difícil. Esa dificultad no 
seria tanta si á cada cual pudiera dirigir un elogio; pero 
como á mas de uno tendré que dirigir dardos acerados 
(no emponzoñados como á mí se han dirigido,) la diíicultad 
se hace mas grave, y por esto vuelvo á pedir que se me 
oiga y se me juzgue con benévola indulgencia. 

Por fortuna mia va á tratarse la cuestión de México cuan-
do han pasado ya algunos meses después de aquellos sucesos; 
y digo por fortuna, porque si se hubiera tenido que tratar 
de esto inmediatamente despues del rompimiento de Ori-
zaba, no habría podido hacerlo sin que de mis labios salie-
ran palabras de ira y «le coraje. Pero el tiempo que 
tiene el exclusivo y benéfico privilegio de dulcificar las mas 
negras amarguras y de cicatrizar las m a s horribles heridas, 
tiene también el de templar los ardores de la sangre, disi-
pando los -vapores que ofuscan la razón para que ésta ejer-
za su omnipatente imperio. 

Tal me ha sucedido á mí: hace unos meses, no hubie-
ra podido tratar este asunto sin irritarme con los hombres 
que provocaron ciertos sucesos, y hoy, 110 obstante, lo haré 
con circunspección y templanza, como de mí lo exije el pro-
fundo respeto que debo al Seuado. Sin embargo, no se 
cmi- que por eso voy á estar tan reservado que aparezcan 
pálidos los vivos y verídicos colores propios del cuadro que 

me propongo exponer: yo hablaré como corresponda, para 
«pie se pueda juzgar de acuerdo con las instrucciones del go-
bierno, según mas de una vez demostraré durantee l curso 
de mi peroración. 

Comprendo y aplaudo que los ministros hablen siempre 
con reserva sobre asuntos en los cuales se mezclan gobier-
nos y soberanos estrangeros: su misión es la de defender 
su política y 110 sería prudente que atacaran cuando deben 
evitar conflictos. Pero yo, en mi calidad de senador inde-
pendiente, sin pretensiones á ser poder, ni antes, ni ahora, 
ni despues, ni nunca; siiqneteusioncs de pasar por hombre 
de Estado, pues solo aspiro á pasar por un leal soldado de 
la Reina y de la patria. 110 he de dejar golpe,sin respuesta, 
venga de'donde viniere; con la diferiencia de que en cuan-
to á los hombres políticos de mi país que me han atacado, 
mí contestación tendrá por objeto desarmarlos, sin herirlos, 
á fuerza de razones y de hechos, que cada cual encontrará 
en el fondo de mi discurso: mientras que á quien allende- los 
Pirineos me ha tirado á matar hasta con armas vedadas é 
indignas, como lo ha heeho el ministro imperial Mr. BiHault. 
á ese yo me le iré á fondo, con el fin de que sienta el elec-
to de mi hoja toledana y de que aprenda á.tratar con mí\s 
respeto á los generales y á los altos funcionarios de. la Reina 
de tás Españas. (Aplausos en la tribuna pública.) 

E l primero que me anunció el nubarrón que en París se 
formaba contra mí, fué un ilustre senador amigo mió que 
se halla presente: "el viento te es contrario [me dijo]: ade-
lante y ¡viva España!" No se equivocó: viento me hic-ie 
ron; y viento me hacen; pero fuerte yo con la conciencia 
de haber cumplido oomo buen español, me tiene sin cui-
dado el viento francés. 

Resuelto me vé el Senado á entrar de lleno en el debate; 
y sin embargo, confieso que he dudado si debia entrar en él, 
removiendo una cuestión que tantos males ha causado ya, y 
tantos otros ha de causar á la nación vecina, á nuestra apii-
ga la Francia, porque yo 110 fui enemigo de ella en Méxrco, 
ni tampoco lo soy aquí. En México fui el plenipotenciario 
del írobierno de*S. M., con la misión de reclamar el pago 



de cuentas abusa-las y la reparación de agravios recibidos, 
exigiendo garantías para el porvenir: misión que debia lle-
nar con mis colegas de Inglaterra y Francia entablando una 
política generosa, noble y patriótica respecto al desdichado 
país de la república mexicana. 

E n el primer período de los trabajos de la conferencia; 
todo iba bien: los cinco comisarios pensábamos al parecer 
de la misma manera, como se vé por la unanimidad que re-
sulta en las actas de Veracruz, sin nota ni protesta alguna; 
pero mas tarde los ministros del Emperador de los france-
ses abandonaron la política aliada para hacer política fran-
cesa, y como esto no era lo pactado en la convención de 
Londres, y como no podia convenir á mi gobierno, hice lo 
menos que podía hacer: dejar i r á los franceses y volverme 
con mis naves, porque España, que tiene política propia, 
puede y debe ejecutar actos de tal política propia, sin ser 
instrumento de ninguna otra nación por muy poderosa que 
sea. ¿Habrá quien razonadamente pueda decir que fui 
enemigo de Francia en México? Pues tampoco lo soy 
aquí. No, señores; ni aun soy enemigo de la Francia ofi-
cial que tan mal me ha tratado, y mucho menos del sobe-
rano que rige los destinos de aquel pais, de quien tantas 
muestras de benevolencia he recibido. Aquí soy el sena-
dor independiente que defiende la política de su gobierno 
en México, gobierno que sostiene que lo hecho por su ple-
nipotenciario allí, bien hecho está, y tanto, que- habiendo 
merecido la aprobación de la Reina y del pais, 110 hay quien 
pueda ni se atreva á deshacerlo. 

Como he dicho ántes, dudé si seria ó nó conveniente en-
trar en este debate, ó encerrarme en el silencio que en mu-
chas ocasiones se califica de patriótico, y que yo en este 
caso hubiera calificado de deferente: y para esto me basta-
ba la satisfacción que cabe á todo funcionario cuyos actos 
todos han merecido la aprobación de su gobierno. A los 
que me han atacado á mí, funcionario del gobierno, cuyos 
actos ha aprobado éste, y á los que pretenden pasar por en-
cima del gobierno, podia decirles: "110 teneis razón; el go-
bierno con conocimiento de causa ha aprobado mis actos: 

con él podéis entenderos; conmigo nada teneis que ver. 
Pero ante el deseo manifestado por "distinguidos hom-

bres políticos de oir en su dia al representante de la Reina 
en México; ante el mismo desea manifestado en la prensa; 
ante las indicaciones del mismo gobierno, y sobre todo, ante 
la resolución del Senado adoptada en 1G de Junio á conse-
cuencia de una proposición del señor Marqués de Nova-
liche, preciso me era abandonar el silencio, y de aquí haber 
resuelto presentarme en este sitio, como me hubiera pre-
sentado también en la barra, si hubiera sido necesario, para 
dar esplicaciones á los oradores de otro augusto recinto, á 
la prensa, y á los hombres públicos, de todos los matices; 
porque quien 110 debe no teme. 

Mi conducta en México ha sido tan hidalga, tan noble, 
franca y española, y tan sujeta á las instrucciones del go-
bierno deS. M. la Reina, que no tengo por qué callar. Con 
esto debiera quedar satisfecho un vehemente orador que se 
sublevó á la idea de que hubiese un funcionarlo público, 
por elevado que fuera, que pretendiera esquivar la residen-
cia pública. Opino como su señoría, pues pertenezco á la 
escuela liberal, y repito con él que del Rey abajo, ningún 
funcionario debe prescindir de dar esplicaciones al país 
cuando el caso lo requiera, á 110 ser que el funcionario hu-
biera gestionado en Roma tratando cosas de la Iglesia, pues 
en tal caso, como habia tenido la fortuna de recibir la abso-
lución del Papa, no debería esplicaciones á nadie, por mas 
que sus tratados no estuviesen en armonía con el espíritu 
liberal de la época. 

Tanto es mi ánimo dar ámpüas esv'iea< 'onrs, cuanto que 
me propongo ocuparme, aunque ligeramente, !ia>tu de lo que 
se ha dicho en voz baja, pues si bien lo que¡» 1 -voz,baja se 
dice no pasa de murmuración, como esta p.10.!,; filtrar en el 
corazon de mis conciudadanos, me conviene destruirla. 

Cuando llegué á Madrid de vuelta de México y me con-
taron lo que se ha dicho y se ha escrito sobre este asunto, 
consulté conmigo mismo si seria conveniente contestar ar-
tículo por artículo, folleto por folleto, i ;;; d > 1 t.iuu-
na lo que se hubiera dicho pero resolví pifatesíar á todos 
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áesde aquí, porque así me oirían todos. Para obrar así 
convendrá el Senado en que he tenido que gastar una gran 
dósis de la paciencia que se necesita para sufrir el torni-
quete un dia y otro dia por espacio de siete meses, con la 
particularidad de que los periódicos que me han atacado 
son precisamente los que no estaban autorizados para ello, 
puesto que se llaman órganos de la uníén liberal. En esto 
ha habido tal injusticia, que uno de ellos, habiendo estado 
siete meses sin dejarme vivir siquiera un dia, vió que lle-
gaba el momento de dar mis ésplicaciones, y entonces le 
ocurrió decir que yo no debia hablar, que no podía hacérlo, 
so pena de dar una prueba de mi ambición desenfrenada, 
añadiendo que era preciso conocer esa ambición, porque 
ella comprometería la situación, el país y hasta el trono de 
nuestra Reina. Tales amenazas pudieran asustar á otro 
mas asustadizo que yo, y de aquí que siguiendo mi propó-
sito, venga á dar esplicaeiones á mi país, diciendo lo que 
tenga por conveniente. 

Otro periódico ha hablado también de mí, y aunque muy 
l é josde la situación, no por eso ha perdido momento en diri-
girme sus tiros, y hasta la excomunión mayor me hubiera lan-
zado ,á tener auíoridad eclesiástica para ello. ¿Pues no le 
ocurrió á ese bendito decir que nadie mejor que el conde de 
Reus podría espíicar los sucesos de la Rápida? ¿Que pue-
den tener de común el conde de Reus y esos sucesos, ni 
tampoco esos sucesos con México? Y, señores, el conde de 
Reus estaba entónces haciendo la guerra contra infieles, 
pero ni aun eso le sirvió para que el reverendo hermano le 
tratára con misericordia. Pero en fin, ese periódico es ór-
gano de la muerta inquisición, y eso de que ataque á un 
gbídado de la Jieina constitucional, se comprende; tiene 
éfü tr blanca, diga lo que guste: lo que no se comprende es 
que órganos de la unión liberal, cuyos redactores son amigos 
po Micos del gobierno, y personales de algunos ministros, 
hayu-i hecho lo que ese periódico absolutista. l ro me he 
preguntado: ¿por qué se me ataca por la unión liberal, per-
teneciendo yo á eila? ¿Es que estorbo? ¿Es que hago 
sombra á algunos de sus capitanes por mi origen progre-

sista? ¿Quieren acaso que me vaya? ¿Qué ganaría . ^ 
ello la uniou liberal? Yo no me iría solo: siendo unu 
esos capitanes, habia de llevarme por lo menos 
compañía. ¿Es que hay quien se haga ilusión de que 
unión liberal no necesita á los progresistas en ella? í 
tónces 110 sería unión liberal: sería otra cosa que duran-, 
lo que Dios quisiera. 

De esta digresión resulta que no entiendo por qué los ami-
gos de la unión liberal atacan á uno de sus capitanes. Pe -
ro se me ha dado á entender que hay quieu sabe eso, y si 
es así, me hará un gran favor en decírmelo. Y si como se 
indica es persona de autoridad, tal vez nos entendamos. 
Por lo demás, no hay que vivir recelosos: cada uno tiene su 
puesto en el tablero de la unión; y cuando esta concluya, 
que s e r á cuando concluya el duque de Tetuan [pues por 
mas vida que yo le desee ha de concluir, porque aquí nada 
hay eterno], el dia, repito, en que concluya la unión liberal, 
cada cual volverá á su puesto, y trabajará por la conserva-
ción del trono de la Reina, por la libertad y por el bienes-
tar de la patria. 

Si no fuera prematuro, yo diría ahora mismo cómo en-
tiendo que debería gobernar el partido progresista el dia 
en que la Reina le llamara, como yo creo que le llamará 
un dia, y siendo como es conveniente que se hiciese así un 
ensayo en bien de la monarquía y del país. Es necesario 
que se conozca si el partido progresista sabe ó 110 gobernar, 
hasta ahora no puede decirse eso, pues 110 habiendo entra-
do en el poder sino por la puerta de la revolución, no le ha 
sido dable el ejercer el poder según sus ideas, s i > como 
lia podido, que es como gobiernan siempre los poderes que 
llegan á serlo por las revoluciones. E s neeesar: », ief r 
es conveniente ver si el partido progresista sabe g<>!;ie 
entrando en, el poder por las puertas de la ley; ;> *r 
mos á mi propósito y perdone e l Senado esta a< 
tuna digresión. 

Yenganios, sí, á la cuestión de México, j^ani i^ncjosei i je 
antes de entrar en su fondo hacer dos importantes declara-
ciones: primera, que cuanto yo diga relacionado con la con 



(lucia de los ministros del emperador de los franceses en 
México, así como mis apreciaciones respecto al discurso 
de Mr. Biüault, será todo de mi cuenta, sin que en olio ten-
ga nada que ver el gobierno de S. M.; segunda, que cuan- i 
tas veces diga "obré ó hice," debe entenderse que yo no 
fui m¡.s que el fiel interprete de la conducta del gobierno. 
Verdad es que mi pensamiento estaba de acuerdo con ei 
suyo desde que me nombró, pues solo así pude solicitar el 
mando- de la expedición: tío hice, pues, política propia, ni 
tuve que sacrificar mis opiniones. 

E l Senado ¡ne permitirá que lea la convención de Lon- ] 
dres, pues si bien los señores senadores no necesitan ese 
acuerdo, lo.necesitan algunos hombres políticos que se lian 
ocupado de esta cuestión sin haber leido siquiera la con-
vencí; n de que se trata. (Su señoría leyó.) ¿Puede ' 
<-star nías terminante que las naciones aliadas no habían 
de emplearse en poner ni en quitar gobiernos, ni en de-
primir la nacionalidad de México, obligándola á.cambiar 
de í slenia de gobierno? Eso es claro como la luz; pero 
aun resulta mas claro viéndolas instrucciones que el go-
b; no de S. M. se dignó darme. (Su señoría leyó ) Es-
taba:?, pues, perfectamente de acuerdólas instrucciones 
<;«.,: las bases gene ;des del convenio de Lóndres, y coutor-
m 3 w ella también fueron las iuíruccioues veibales del 

ñor presidente del Consejo de ministros y del señor mi-
I.ÍSU'O ele Estado. 

¡le primitivo proveció de convenio lia hablado cierto 
era . u\ '.. r en cuent« que los proyectos de convenio 
i .• s r>h fi.erza hasta recibir la sanción de las partes con-
t-, ¿,- :es. Y por cierto que el orador á quien aludo dijo 
t . - i . :ol'li.-as unas, inconvenientes otras, y hasta ofeu-' 
t vas a'guans: y á no tene i le yo por hombre de talento, al 
Je,; sú discurso le hubiera creído hombre de escasas luces. 
E n su discurso hay un calificativo contra un personaje ex-
tranjero, calificativo que 110 me atrevo á repetir, porque hay 
palabras que ofenden tanto al que las profiere por primera 
vez como al que las repite. Al oido se lo diré á su señoría 

por si puede remediarlo: 110 creo que haya sido su «nitu» 
lanzar una palabni mortal. 

También se ha llegado á suponer la existencia de un tra-
tado secreto, por el cual habia de cambiarse el sistema de 
gobierno de México, indicándose hasta el príncipe que de-
bía ceñir la corona. El gobierno de S. M. ha negado ya la 
existencia de semejante convenio, y yo 110 debo hacer mas 
que repetir esa negativa, declarando en alta voz qué 110 ha 
habido mas tratado que la Convención de Eóudres. Nu ha 
existido, vuelvo á decir, mas convenio, y si lo ha habido 
ha sido oficioso, relativamente á la candidatura del prínci-
pe Maximiliano de Auátria para eí trono de México. Si 
alguien sabe otra cosa, que ja diga. • 

Se ha preguntado también si el Gobierno de S. M. tenia 
conocimiento de lo que se decia en Francia respecto á lia 
candidatura del príncipe Maximiliano. Sí, lo sabia, y el 
Sr. Ministro de Estado me dió instrucciones al efecto; ¿pero 
podía creer el Gobierno de S. M. que los ministros del 
Emperador de los franceses quisieran imponer la monar-
quía y el monarca á cañonazos? Eso no podía ocurrir a 
nadie. Inglaterra, Francia y España se comprometieron 
por 1111 pacto solemne á realizar una política común, á no 
intervenir en los negocios interiores del país. Es to basta-
ba para marchar con confianza; pero si una de las partes 
se separa de lo tratado, dejarla, que en el pecado lleva la 
penitencia, y la llevará mas y mas cada dia. 

Sentado el principio de. que los aliados iban á México 
á pedir reparación de agravios recibidos, á 110 intervenir 
en los asuntos políticos de aquel país y á darle la mano 
para que concluyera la guerra civil, ¿qué es lo que de-
bían hacer al llegar á Veracruz? L o que hicieron: dar 
tina alocución asegurando al país que 110 debia temer por 
su integridad, por su nacionalidad, ni por su libertad polí-
tica. Esto debia calmar los ánimos, y así sucedió. Al-
gunos opinan que nunca debió tratarse con el gobierno 
de Juárez; pero en ese caso 110 hubiera podido cumplirse 
lo tratado en Lóndrs, puesto que ocasionar la caida de Juá-
rez y la formacion de otro gobierno habría sido ioterve-



nir eu las cuestiones del país, colitra lo pactado en dicho 
convenio. 

Se dió, pues, una alocucion al llegar á Veracruz, firmán-
dola Sir Charles Wike. Du'nlop: Jurien de la Gravi&re, Du-
bois de Saligny y el Conde de Reus; y esa alocución estu-
vo conforme con lo pactado eu Lóndres. Nadie dijo enton-
ces cosa alguna contra ella, considerándola, por el con-
trario, redactada con espíritu conciliador, generoso y li-
beral, El 13 de Enero se reunieron los aliados para con-
ferenciar acerca de la nota colectiva cpie debia enviarse al 
Gobierno dé la República; y se adopté la que Ueva fecha 
del 14 y que ya conoce el Senado. Con esta nota debían 
ir los ultimátum-, y estando aquella escrita y estos cerrados, 
surgió la idea de que sería conveniente conocerlos ultimá-
tum pava. saber á qué nos comprometíanlos, porque ni Fran-
cia sabia lo que pedia España, ni España conocía lo que 
reclamaban Francia é Inglaterra. Leyéronse en efecto los 
de Inglaterra y España, sin que ocurriera dificultad, á pe-
sar de reclamar Inglaterra la enorme suma de 58 millones 
de pesos, resultado de liquidaciones hechas y convenidas 
con antelación. 

E l vice-almirante Jurien empezó por su parte dando 
lectura á su ultimátum, y al llegar á la reclamación dijeron 
los comisarios ingleses: "Eso es inadmisible: la República 
no lo aceptará, dando eso por resultado la guerra, y las ar-
mas inglesas no se mezclarían nunca en esa cuestión." Yo, 
que no sabía bien el objeto de la reclamación, dije á sir 
Wyke que me lo esplicara, y me contestó que la casa ale-
mana Jeckér, establecida hacia poco en México, dió á 
Miramon 750,000 pesos en vestuario, víveres y otros efec-
tos, recibiendo en pago 15 millones de duros en bonos del 
Tesoro, suma que reclama el ultimátum francés. Mr. 
Saligiiy no se encontraba en la conferencia, sin duda por 
estar indispuesto, y no pudiendo dar esplicaeiones el vice-
almirante, se levantóla sesión, citando para el día siguiente/ 
Nos rennimos; suscitóse de nuevo la cuestión, y no pudiem 
do ponernos de acuerdo, ni hallando solucion posible, acor-
damos pedir instrucciones á nuestros gobiernos para saber 
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babian de ser solidarios míos de otros. 
Mientras tanto se convino en pasar al gobierno de 

República la segunda nota colectiva, que también conoce el 
Senado, y de la cual me permitiré leer algún párrafo. [Su 
señoría leyó]. Como se ve por esta nota, los aliados se 
separaron de las instrucciones de sus respectivos gobiernos, 
puesto que no mandaron en primer .término las reclamacio-
nes; pero el gobierno de S. M. la Reina tuvo en cuenta las 
dificultades en que nos habíamos encontrado, y se digno 
aprobar la conducta del plenipotenciario español. 

Este documento fué llevado á México por tres gefes, uno 
de cada nación, acompañándoles sus respectivos ayudantes. 
Por nuestra par í ! fué el brigadier D. Lorenzo Milans del 
Bosch, el cual llevó por ayudante á D. Agustín Arguelles, 
siendo el primero de ideas liberales bien conocidas, y el 
segundo de ideas absolutistas; pero, ambos eran y son espa-
ñoles y adictos á su Reina.- Digo esto contestando á la 
censura que se lia hecho de la conducta del brigadier Mi-
lans en los días que estuvo en México, suponiéndose que 
habia briudado por la República universal, noticia que yo 
desinentí en carta al Sr. Ministro de Estado, como la des-
miento ahora. 

E n la legación de Prusia se dió un banquete al cual 
asistieron los aliados, y provocados éstos por el diplomá-
tico aleman; el brigadier Milans, como gefe mas graduado, 
contestó asegurando la lealtad y el desiiiteres de las armas 
ahatias: y concluyó brindando por las damas mexicanas. 

Yo podria contar el origen de esas hablillas, pero r.o lo 
haré por respeto al nombre español. 

Los gefes aliados volvieron de México, donde fueron bien 
recibidos trayendo la respuesta del gobierno de la Repú-
blica á la nota colectiva, cuya respuesta decía- así: [Su se-
ñoría ley;ó] Ahora bien, .señores, en vista de lo prescrito 
en otconvenio deLóndres respecto á que los aliados no 
iban á intervenir en los negocios de México, y en vista 
asimismo de ¡as instrucciones de los gobiernos respectivos, 
¿era posible, ante esa respuesta, declarar la guerra al go-
bierno de la Hcpivliiioa, atusando y recibiendo males de inf-



posible reparación? ¿Y cual hubiera sido la compensación 
de la guerra? Escribir una nueva página de gloria mili-
tar en los anales de Euro}>a, si gloria, señores, puede ha-
ber cuando se combate sin que la razón ni los altos inte-
reses del Estado lo exijan. La sangre que se derrama en 
fcna guerra injusta, en vez de honra da vilipendio. 

Y no se diga que el resultado todo lo ensalza, pues esa 
, teoría que podia pasaj- allá en los siglos de la barbarie y 

de los juicios de Dios, cuando la razón y Injusticia estaban 
solo de parte del que mejor manejaba un caballo ó mejor 
blandía una lanza, no puede admitirse en el siglo en que 
vivimos, en que la juslicia y la razón imperan en todas par-
tes, y en que todo se somete al fallo de la opinion pública, cu-
yos óiganos son tanto los fuertes como los débiles, tanto los 
ricos como los pobres, tanto los nobles como los plebeyos. 

Los ministros aliados, pues, aceptaron como buena la res-
puesta del gobierno de la República. Ya entonces se hacían 
sentir los efectos de aquel clima terrible, y era preciso pa-
sar á un terreno mas saludable; para lo cual, al mismo tiem-
po que acudíamos á la Habana á fin de que se nos facilitá-
ran trasportes, nos dirijíamos al gobierno de México por me-
dio de notas, pidiendo el paso á Orizava ó Jalapa. 

Mientras esas notas llegan á su madurez, voy á reba-
tir algunos cargos que se han dirigido á los ministros alia-
dos, diciendo de ellos que al mostrarse parciales del go-
bierno constituido, hablan alejado á los conservadores y 
añadiendo de mí en particular que siendo progresista, era 
natural que me inclinase al gobierno de Juárez. Este car-
go se presentó también aquí por el marqués «le Novali-
ehes, el cual hizo indicaciones contra mi conducta mili-
tar y política en México, recordando, á propósito de esta 
última, la enmienda al díctámen de contestación al discur-
so de la corona que hace tres años presenté y apoyé des-
de este sitio. Prescindo del juico crítico militar del Sr. 
marqués de Novaliches, pues no tengo gran confianza en 
la maYor suficiencia de su señoría tal vez hubiera su se-
ñoría dirigido mejor nuestras tropas, pero lo dudo. 

El Sr. marqués de Novaliches: Corno, tengo pedida la 
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palabra en contra del díctámen de la comisiou, me reser-
vo para entonces dar á su señoría una amplia contestación 
como merece. 

El señor conde de Réiis: Así lo espero; pero continuan-
do diré que al mismo tiempo que el señor marques de No-
valiches me tranquibzaba diciendo que nada teniá que te-
mer del Senado ni del país, hacia un cargo al gobierno por 
haberme nombrado para tal misión conociendo mis opinio-
nes. Señores, al gobierno de la Reina le bastaba que el 
conde de Reus aceptára sus instrucciones, para tener la se-
guridad mas completa de que á ellas arreglaría su conducta. 
¿Cree el Sr. marqués de Novaliches que un hombre leal 
puede obrar de otra manera? Seria capaz S. S. de condu-
cirse de otro modo? Pues entonces, ¿por qué, hizo seme-
jante suposición? Además, nada tiene que ver lo que se 
iba á hacer en México tres ó cuatro años ha con lo que se 
hubiera podido hacer ahora; y así creo que hice bien en 
oponerme á la primera espedieion, solicitando despues ir 
mandando la segunda, pues en vista de lo ocurrido, si 
hubiera sido otro el general en gefe de ella, por ejemplo 
el señor marqués de Novaliches, tal vez y sin quererlo; ha-
bría hecho á los soldados de España instrumentos serviles 
de la política francesa. ¿Quiere esto el señor marqués de 
Novaliches? Pues yo 110. 

He usado de la palabra solicitar, y la he usado con in-
tención, pues dicha palabra resonó en otro sitio pronuncia-
da por el Sr. Presidente del Consejo de ministros, sien-
do interpretada como se tuvo por conveniente. Yo debo 
declarar ahora que tengo en efecto ese vicio de solicitar, 
vicio crónico en mí, pues ya siendo soldado distin-
guido solicité ir á cierto punto, donde por cierto recibí 
un balazo que me atravesó de parte á parte, v cuva heri-
da aun la siento; y despues durante mi carrera, siempre 
que ha habido ocasion de pelear, me han visto llegar con 
ese género de solicitudes todos los generales en gefe, 

Contestado ya el cargo dirigido á mi persona, voy á de-
mostrar que tampoco tiene fundamento alguno el que se hi-
£o á los aliados respecto á haber alejado al partido conser-



yador de México. Acababa yo <le llegar á la Habana quaw-
(Ío fueron á verme Miramon, Miranda y otro á quien no 
nombro, perque se halla á estas horas en la capital de Méxi-
co. Los tres me encomiaron el número de sus correligiona-
rios, disponiéndose á tratar con los aliados. Yo les contesté 
.que los aliados no podian tratar sino. con. el gobierno consti-
tuido; pero sin embargo, añadí [palabras testuales]: "Si us-
tedes son tan numerosos, aprovechen la aglomeración de 
fuerzas que hay en Chiquihuiie y Cerro Gordo para hacer 
frente á los aliados, y habiendo un esfuerzo marchen 
y apodérense de la capital, pues si ustedes están, allí cuan-
do lleguen nuestros conjisionades, con ustedes trataremos." 
No podía contestar de otra manera, y tanto era 'así que 
e.l vice-almirante Jurien de la Graviere, aprobó mi con-
testación, como aprobó otros actos míos, pues durante los 
dos primeros meses estuvimos siempre de acuerdo. 

Y á proposito del partido reaccionario ó conservador de 
México, voy á decir algunas palabras. Señores, en Euro-
pa se cree que el partido conservador de México es el par-
tido español, as ícomo anti-español el que llaman ni jo y 
que yo llamo liberal; pero eso es un error, pues en México 
nos han tenido constantemente poca voluntad, lo mismo los 
negros que los blancos y los rojos. Individualmente los es-
pañoles son bien recibidos allí, corno sean hombres bue-
nos; pero desgraciadamente no lo son todos los- que allí ec-
sisten. 
. Aquí procedemos ligeramente dando asenso á todo lo 
que escriben los españoles en América, cuya conducta 
promueve á. cada momento conflictos que, si hasta ahora 
han podido resolver los gobiernos sin menoscabo del crédi-
to nacional, no siempre podrán salvarse tan fácilmente, y 
es preciso que esto concluya,'y que nuestros nacionales.en 
América no se mezclen en Jas cuestiones políticas del país 
donde residen, ó que, si lo hacen, pierdan su nacionalidad 
española. Hoy mismo he sabido que en cierto puntó se 
han enganchado aventureros para ir á ¡servir á la causa de 
la Francia, h a b i ^ d o desembarcado: en Yeraeruz 160 de los 

4 cuales 8Q eran, españoles.. Ño doy., por ahora, comp ciprio 

e^ hecho; pero averiguaré lo que tenga de fundado. 
Tampoco es exacto que el partido reaccionario de Méxi-

co «e componga de hombres de pura raza española, y de in-
dios el partido liberal, pues uno y otro se componen de h'om-
bres de pura raza indo-española; y, sin ir mas lejos, á esa' 
raza pertenecen los dos gefes que hoy se encuentran en 
lucha: Juárez y Almorite. Pero volvamos á la cuestión. 

Como decía, señores, á mediados de Febrero sentimos la 
necesidad dé llevar las tropas á clima tnas benigno, y así lo 
dijimos al gobierno de la República en una nota concebida en 
términos resueltos, y á la cuál contesto háciehdo objeciones 
con tendencia á que no fuéramos adelante. Los aliados 
insistimos, de una manera enérgica y yo particularmente, 
escribiendo con la misma fecha al ministro de Hacienda lo 
que van á oir los señores senadores, para que acaben de 
convencerse de que no pedíamos por el amor de Dios. 
[Su señoría leyó], Creo que esto no puede ser mas re-
suelto. 

E l gobierno de la República aceptó la propesrcion de 
tener una conferencia conmigo, la cual dió por resultado 
los preliminares de la Soledad, tan combatidos porlaoposi-
cion y tan agriamente condenados por el gobierno del Em-
perador de los franceses, mostrando una acritud improce-
dente cuando menos, pues no se cuidó, para hacerlo, de sa-
ber la opinion de sús aliados. Los gobiernos de Inglaterra 
y España aprobaron terminantemente los preliminares, si 
bien el de España hizo las observaciones que creyó conve-
nientes, como tenía derecho á hacerlo, observaciones que 
yo acepté con el respeto y snbordinacion que-le debia, y 
á las cuales contesté del mismo modo, continuando en el 
desempeño de mi cargo, tranquilo con mi conciencia por 
haber obrado bien. En efecto, señores: los preliminares 
de la Soledad eran una consecuencia lógica de la. pacífica 
¿locución al pueblo mexicano, y de la nota colectiva de los 
aliados, y, lo mismo que estos actos, fueron á su vez, una 
consecuencia del Convenio de Lóndres. 

Yo los consideré, y lo mismo mis eólegas, como un pasó 
de gigante hácia la solución pacífica que t¿n*o ñus W--• 
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¿rendaban nuestros gobiernos y que tan bien cuadra floSeáí-
al fuerte en presencia del débil, máxime cuando este se ma-
nifiesta dispuesto á dar las satisfacciones que se le pid^n. 
Por lo demás, los preliminares no comprometían á nada, 
pues lo único que resolvían era que los aliados podrían 
marchar desde luego á ocupar plazas importantes del in-
terior, sin necesidad de los elementos de que carecían: co-
mo que podrían dejar á los enfermos en los caseríos y 
avanzar sin mas municiones ni raciones que las indispen-
sables para el viaje hasta Orizava ó Córdoba Sí, señores: 
si hubiéramos tenido que marchar en son de guerra cuan-
do salimos de Veracruz en son de paz, 110 hubiéramos po-
dido avanzar; ¡no y nnl veces no! Así, pues, los prelimi-
nares de la Soledad, no solo fueron un acto político y con-
veniente, sino que, sacaron á los aliados de ia mala situa-
ción en que estaban en Veracruz á causa de las enferme-: 
dades. Si esos preliminares se hubieran cumplido por les 
franceses: otro y muy otro hubiera sido el resultado de la 
espedicion á México, porque, señores, hay que desengañarse: 
á cañonazos no se hacen amigos: ya vamos viendo lo que 
sucede á los franceses eu aquella República. 

Puesto que de esos preliminares se ha hablado tanto, 
preciso es que yo esplique la razón de cada uno de sus artí-
culos. E i 1?, ó sea e! preámbulo, mereció las observacio-
nes del gobierno de Su Magestad, y fué censurado por la 
oposicion, diciéndose que al-tratar con el gobierno de Juá-
rez se le daba fuerza moral. Esto es verdad; pero no se 
tiene en cuenta que el gobierno de Juárez fué reconocido 
como gobierno de hecho, y para mí también hasta de de-
recho, desde la primera nota colectiva de los aliados, y si 
al tratar con él se le daba fuerza moral, no era nuestia 
la culpa. El artículo 2? disponía que las negociaciones se 
abrirían en Orizava, á cuya ciudad concurrirían los dele-
gados de ambas partes. E l 3?. determinaba que durante 
esas negociaciones las fuerzas aliadas ocuparían las pobla-
ciones de Córdoba, Orizava y Tehuacan con sus radios na-

turales. Y en cuanto al 4?, decia así: "Para que ni re-
motamente pueda creerse que los aliados han firmado esos 

prelimmares para procurarse el p;,so de las posiciones ¡,a-
?meadas (pie guarnece el ejército mexicano, se estipula ((fíe 
eu el erento desgraciado de que se'rompieran las neff<Vciaei:t-
nes, las fuerzas 'de los alhuhk desocuparán las poblaciones 
ante-dichas, y volverán á colocarse en la línea qur> está de-
lante de dichas fortificaciones en rumbo á Veracruz, d e s i -
nandose el de Paso-Ancho en el camino de < ordoha v ei 
paso de Ovejas en el de Jalapa. 

Este artículo no se cumplió por los comisarios del empe-
rador de los franceses; pero no es tiempo para anatematizar 
este hecho, umeo en los anales milita res desde cute el mun-
do es mundo, l 'or lo demás, este artículo se paso por el 
comisario español para calmar los recelos del ministro de 
la república Sr. Doblado; y á los que dígatf que la eondi-
cion de retirarse debió haberse dejado á ía flldfctó É*%4 
aliados les contestaré con los hechos Ocurridos, jmék si 
hab,endose firmado 110 se cumplió', ;qné habría sucedido 
no se hubiera firmado! 

Por el art. o? £ dejaban los hospitales hnj0 la salvaguar-
d a de la nación mexicana, habiendo sido'dicho Artículo 
dictado por la confianza que tengo en los hombres de nues-
tra raza donde quiera que se encuentren, v adom-Ss por-
que no se podía hacer otra cosa, paes careJíamos de tfras-
poríes para conducir los enfermos. 

4
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I
mo ' <* «rt. 6? establecía que el diá en q,m las 

tropas aliadas emprendieran su marcha para ocupar los 
puntos señalados cu el art. 3? sC enarbolura el pabellón 
mexicano en la ciudad de Veracruz y en el castillo dé San 
Juan de l lua Este artículo ha sido a-riamcnte censu-
rado y sin embargo, es muy sencillo: si l l pabellones 
abados y mexicanos habían de llolar unidos en feórddba v 
Onzava, ¿por qué no habían de flotar del mismo modo ei, " 
Veracruz: 

Los preliminares de la Soledad fueron aprobados porto-
dos los comísanos, pues todavía estábamos de acuerdo, si 
bien Mr. de Sahgriy había manifestado siempre v desde el 
primer momento sus deseos de resolver fe cuestión de Mé-
xico ti cañonazos. Y ya que he nombrado á este repre-



mentante del gobierno imperial, y puesto que entre los 
documentos presentados á las Cortes, hay dos cartas del 
mismo, voy á referir al Senado un episodio que dará á 
conocer claramente al diplomático francés: episodio ocur-
rido en los últimos dias de nuestra permanencia en Ye-
racruz. 

Como el conde de Saligny viese que sus opiniones no te-
man éco en la conferencia, adoptó el sistema de desacre-
ditar entre sus amigos los acuerdos que en aquella ge to-
maban. l i s ta conducta llegó á noticia de sus cólegas, y 
con ese motivo se presentaron una noche en mi habitación 
los comisarios fie la Reina Yictoria, quejándose de que di-
cho señor conde habia dicho delante de los gefes, uno 
español y otro francés, que.él no habia filmado la alocu-
ción dirigida á los mexicanos. Hice entonces venir al bri-
gadier Milans, que era el gefe español, el cual me con-
firmó lo manifestado por los ingleses: asi también lo hizo 
luego el coronel Rose, comandante del vapor Mayenve, 
que era el gefe francés, al cual rogué que procurara en-
contrar al Sr. Conde de Saligny y le suplicara que vinie-
ra á mi casa, si le era posible. 

Vino en efecto el conde, y despues de hacerle presente 
io que estaba pasando, concluí preguntándole si habia ó 
no firmado la alocución al país. El entonces, con asom-
bro mió, me dijo: " No, je n ai pas signé." Yo no sabia lo 
que me pasaba, y así fué que maquinaluiente fui acercán-
dome á él. diciéndole en tono mas fuerte: "¡Cómo! ¡Y. di-
ce que no lia firmado la alocucion al pueblo mexicano" ¿ISo 
lo ha hecho V. aquí en este mismo sitio? Y todavía me 
contestó que no, añadiéndome: "ni Yd. tampoco." Et oous 
non plus. Al oir estas palabras, me retiré como quien as-
pira un aliento* fétido, comprendiendo que allí habia algu-
na farsa. Los comisarios ingleses estaban asombrados, y yo 
también estuve un ruto sin salv-r qué hacer hasta que por 
tin repuse: "Señor de Sdigny. mi cabeza se pierde: sírva-
se \ d,,explicarme lo que significa todo esto:" á lo cual, con 
extraordinario aplomo, ¡vaya un aplomo! me contestó él: 
• es verdad que en la eonfei-encia convenimos en dar la a'.o-
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cución al país, y en que imprimiera y publicara, auto-
torizándola con nuestras firmas; pero el materialismo de Or-
inar el borrador que quedó en el acta, 110 lo hicimos, es-
to es lo que he querido decir, sin decirlo." A eso me con-
tenté con replicar, pálido y convulso de ira: "no le contes-
to á Yd., porque mi respuesta, estando en mi casa, seria 
demasiado dura." ¿Habéis oido, señores? Pues ese es el 
diplomático á quien el gobierno del Emperador ha dado 
crédito, y el que ha causado los males (pie pesan hoy sobre 
México, y sobre él ejército francés. 

Concluida la primera parte de mi relación hjstórica, rue-
go al Sr. Presidente se sirva suspender la sesión, para con-
tinuar en la de mañana el discurso que tengo empezado. 

El Sr. PRESIDENTE: Siendo pasadas las horas de regla-
mento, se suspende la discusión, la cual continuará ma-
ñana. 

El Sr. Conde de REUS.—Al pronunciar ayer ciertas 
palabras en catalan. las cuales querían decir "el francés te 
hace aire; afírmate y ¡viva España!" el Sr. Senador Mar-
qués de Guad-el-.Jelú, mi compañero y amigo, se dió por 
aludido con cierto aire que me hizo creer que la alusión le 
lastimaba. Por si es así, como nada está mas lejos de mi 
ánimo que pretender molestar á persona alguna, debo dar 
una breve esplicacion de por qué aludí á S. Sría. 

Empiezo por declarar que las palabras que pronuncié me 
las escribió el Sr. Marqués de Guad-e l - Je lú estando yo en 
Veraeruz, por el mes de Enero, en contestación á una carta 
jnia y contándome lo que pasaba. Esto releva á S. Sría, 
del cargo que alguno pudiera hacerle de oficioso al darme 
cuenta de lo que pasaba en otro país. Por lo demás, las 
trases citadas son para mí tan nobles y tan españolas, que 
ni remotamente podía presumir que su cita causase ni som-
bra de molestia al Sr. Marqués de Guad-e l -Je lú . y menos 
cuando somos amigos hace muchos años, compañeros de 
profesión y paisanos. 

El Sr. Marqués de G U A D - E L - J E L U . — S i ol Sr. Cotn 



de de líeiis me lo permite, y también el Sr. Presidente, diré 
bretes palabras. 

El Sr. Confie de RE US.—Con mucho gasto. 
Kl Sr. P R E S I D E N T E . — E l Sr. Marques de Guad-e l -

Jelú tiene la palabra n • -
El Sr. Marqués de G U A D - E L - J E L l .—Doy gracias a 

mi antiguo am'iíío el Sr. Conde de Reus por la franca y es-
p o n t á n e a inanitesl ación que acaba <le hacer; pero su alusión 
de aver no podia serme desagradable en manera alguna, co-
mo ño hiera en un solo concepto-, el de que pudiera creér-
seme .su corresponsal de oíieio. Por lo demás, hombre po-
lítico. español cual debo serlo, y amigo del Conde de Reus, 
que á la sazón desempeñaba un cargo de trascendencia, 
contesté á una amistosísima carta de S. Sría., y escribí las 
mismas palabras que ha citado; y por cierto que recuerdo 
haber coincidido aquella carta con las noticias que circula-
ban en España sobre fundar una dinastía en México, 110 
siendo yo, por razones históricas, partidario del estableci-
miento'de'aquella dinastía. 

Concluyo repitiendo las gracias á un amigo el Sr. Conde 
de Reus, dándoselas también al Sr. Presidente, que me lia 
permitido baldar, v renuncio la palabra. E L SR. P R E S I D E N T E . — E l Sr. Conde de Reus puede 
continuar su discurso. 

El Sr. Conde de REUS.—Ayer concluí la primera parte 
de la relación histórica que debo presentar al Senado; y 
ahora daré principio á la segunda, donde va á entrar en es-
ceña el Sr. general Almoiite. y donde se verán mas graves 
sucesos, los cuales seguiré paso k paso hasta llegar á la ca-
tástrofe de Orizava. E s t a calificación es debida á un ora-
dor que no lo es de. esla Cámara; y no le falta razón por 
cierto: catástrofe fué aquella, pero no para nuestras armas, 
sino para las armas francesas. Duras* muy duras palabras 
dijo e! orador á quien aludo: entre ellas las de que los mi-
nistros aliados1 en México habíamos cometido actos de de-
mencia v de la última malignidad, teniendo S. Sría. la po-
ca compasión de atribuir al ministro español los mas de esos 
actos. Y todo ¡por (pié! Porgue dejamos en pié algobier-

i o de'Juárez. ¡xVctos-de demencia y de la últiiua maligni-
<Íad! Hay palabras que no tienen contestación posible si 
no se riñe con el que las ha pronunciado; y como yo no 
quiero reñir con nadie, me contento con rechazar esa califi-
cación: la rechazo, pues, así, á secas; y sobre eso no digo 
mas. Los que han censurado la política del Gobierno en 
México, lo han hecho así por no haber sido aquella la polí-
tica (pie ellos querían; lo que 110 comprendo es que hom-
bres liberales hayan podido censurar 1a política en cuestión. 
¡Pues qué! ¿No ha sido, liberal? Eso no puede negarse. 

A últimos de Febrero llegó á Veracruz el general Al-
monte: ambos nos habíamos conocido en París; eramos ami-
gos, y esto facilitó nuestra primera entrevista. Coli dicho 
señor llegaron el P. M ;randa,.el P. Haro y otros emigra-
dos, pertenecientes al partido reaccionario todos ellos. 

Lo primero que hizo el general Almonte fué anunciarme 
la llegada del conde de Lorencez con un refuerzo de 4.000 
hombres. "''Bien venidos sean los franceses, le contesté; no 
me pesa (pie vengan/' En seguila me anunció que el ge-
neral francés me traería una carta autógrafa de S. M. I , y 
aquello me halagó como una nueva muestra de la bondad 
del Emperador para conmigo. Acto continuo, el general 
Almonte entró en materia sin rodeos. Contóme que venia 
de acuerdo con el gobierno imperial para derribar al go-
bierno de Juárez y la lepública, y crear una monarquía; 
añadiendo que como esta no existiría sin monarca, lo seria 
el archiduque Maximiliano de Austria. Díjome también 
que había estado en Viena para ofrecer la corona al archi-
duque, y que este la había aceptado, hallándose S. A. muy 
dispuesto á embarcarse en cuanto se le avisára. Por últi-
mo, añadió el Sr. Almonte que aquello seria negocio de un 
par de mese?, porque todos los mexicanos se levantarían al 
ver euarbolada la bandera monárquica. 

Yo le oí sin que por mi parte hubiera la menor interrup-
ción, y así pudo concluir su relación tranquilamente. Sin 
embargo, antes de decirle mi opinion sobre el particular, 
quise saber cómo y por qué se. contaba cou el auxilio de 
las armas aliadas, y pregyntéle si los tres gobiernos esto-



han de acuerdo en materia tan grave. Contenióme que á 
su vuelta de Viena habia estado en Madrid y hablando con 
los señores duque de Tetuan y Calderón Collantes, los 
cuales vinieron á manifestarle que teniendo el conde de 
Reus la confianza de la Reina y de su gobierno, y hallán-
dose como se hallaba sobre el terreno, nada podian decirle 
liasta que el conde escribiera sobre la situación del país.— 
;Y el gobierno inglés! le pregunté.—Está de acuerdo con 
el gobierno del emperador, rae contestó. 

Ño necesité mas para comprender que el general Almon-
te quería engañarme, como habia engañado á la corte de 
Francia, haciéndole creer que eran tantos los partidarios ríe 
la monarquía en México, que en viendo flotar las banderas 
aliadas en los muros de San Juan de Ulúa, á los dos meses 
concluiría todo. Pero á mí no podia engañarme, pues p<5r 
el mismo paquete que trajo al Sr. Almonte recibí yo des-
pachos del gobierno de S. M. y cartas particulares de los 
señores presidente del Consejo de ministros y ministro de 
Estado, en sentido contrario al que aquel general indicaba. 
Y tampoco podia engañarme, porque estando yo sobre el 
terreno, no veia yo, como él. los partidarios de la monarquía. 

Ahora pregunto yo: ¿permitía la convención de Lóndres 
que las armas aliadas apoyáran la bandera que el general 
Almonte traía de Francia? Por supuesto que dicho gene-
ral decia que se consultaría la opin\on del país.—¿Y como? 
le pregunté.—Por medio de una asamblea de notables, me 
contestó; pero antes destruyamos'el gobierno de Juárez. 

Los ministros ingleses, desde el momento en que cono-
cieron los planes que traía el general Almonte, así como el 
refuerzo destinado á las tropas francesas, previeron sucesos 
ajenos á la misión que llevábamos á México, y me anuncia-
ron verbalmente que el batallón de la marina real, apresta-
do ya para ir á Orizava, se reembarcaría al día siguiente: 
pero que ellos seguirían formando parte de la conferencia 
donde quiera que se reuniese. 

H e aquí ahora los despachos y cartas que recibí por el 
mismo paquete que llevó al general Almonte: (S. S. leyó 
varios despachos y cartas, cuyo espíritu era análogo al de las 
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ilases de la convención de Londres; despachos y cartas^ qué 
se insertan en el número del Diario (te (as sesiones del Sena-
rio correspondiente á la sesión dé hoy.) 

Despues de esto ¡habrá quien diga que yo hice en Méxi-
co política propia? No: hice como débia, la política del 
gobierno, eiñéndomé leal y esactame/ñté á sus instrucciones. 
Que esta política fué noble y conveniente al ésplendor del 
trono y á los altos interéses del país, ño cabe dudarlo, pues-
to que" así lo han declarado la Reina, él gobierno y el país; 
pero por eso mismo tengo emjieño en qué se vea que yo 110 
fuí mas que leal ejecutor de la política del gobierno. Al 
César lo que es del César. 

Pertrechado con tal arsenal dé buenas razones, contesté 
al general Almonte que no comprendía como el gobierno 
del Emperador podría estar de acuerdo con un plan tan 
contrario á la Convención de Londres, y á todos los com-
promisos de honor adquiridos por los ministros aliados en 
México, y que, por lo tanto, él plan me parecía inicuo y 
desleal, y hasta absux-do por lo irrrealizable. "La misión 
de los aliados, le dije, no es la de quitar y poner gobierno, 
id mucho menos crear una monarquía para el Archiduque 
de Austria, ni para nadie. Si andamio él tiempo quieren 
los mexicanos monarquía, no nos opondremos á ello, 
sino que, al contrario, los ayudaremos; pero éso ha de ser 
el resultado de la libre, voluntad del pueblo mexicano. Es-
ta es la política aliada, y por lo tanto no cuente Y. para ese 
fin con las armas españolas ni con láS inglesas, porque, se-
gún sé m e h a dicho, mañana se embarcarán.—Pues entón-
eos contaré con las de Francia, me'replicó Almonte.—Lo 
dudo, repuse yo; pues no creo que los subdelegados france-
ses hagan tal cosa sin recibir órden dé su gobierno, y el 
Emperador tiene demasiado talento para dar semejante or-
den." Y acabé pronosticándole que si seguía adelante su 
empresa haría un completo chasco. 

La división española estaba ya éu marcha hacía tres mas, 
y yo salí al siguiente á reunirme con ella en Paso Ancho. 
Aquí debo decir que las tropas españolas, en aquel ardien-
te y abrasado clima, hicieron su marcha de una manara a'4-
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iiijrabie, rompiéndola como siempre, los ingenieros, los cua-
les remendaban el camino, y por cierto que bien lo necesi-
tan los de aquel país. Los ingenieros, repito, rompían la 
marcha, mereciendo elogios por su actividad é inteligencia, 
mientras los artilleros se multiplicaban verdaderamente, 
pues no solo conducían sus,trenes por aquellos malos cami-
nos, sino que daban también ayuda á varios carros franceses 
rezagados. Los soldados de caballería, por su parte, iban 
a pk\ para (pie los enfermos, montaran en sus caballos, y la 
infantería, por ultimo, cargada con el enorme peso de cinco 
raciones y con subienda, manta y equipo, mostraba una 
vez mas el vigor inherente á nuestra raza. Algunos caye-
ron enfermos, pero llenos de voluntad, 110 sé rendían mien-
tras tenían un átomo de. aliento. 

Con este motivo recuerdo haber encontrado dos que iban 
muy despacio: uno de ellos, herido en un pié, acompañaba 
á un calenturiento, llevándole su fusil y su morral, y ha-
biéndoles dicho yo que subieran á mi carruage, tuve que 
mandarlo ai ver que me contestaban que otros habría en 
peor estado que ellos- ¡Ah bravos hijos de la noble Espa-
ña! ¡No ostra fiaré quo 1111 día asombréis al mundo con 
vuestros heroicos hechos! Señores gefes, oficiales, sargen-
tos;, cabos y soldados que compusisteis la espedicion de Mé-
xico, á todos os saludo. 

Desde los primeros diás de mi llegada á Orizava entablé 
correspondencia con el vicealmirante La Ora viere, que se 
encontraba en Tehuacan. A esa correspondencia se refirió 
el señor l íen nudez de Castro, pidiendo la presentación de 
dos cartas. Yo dudaba si siendo estas coniideiieiales, y no 
habiéndoselas enviado al Gobierno, debía presentarlas, pe-
ro un movimiento afirmativo de cabe/a hecho por el señor 
ministro de Estado, me sacó de mi indecisión. Ofrecí, 
pues, traer dichas cadas, y ayer quedaron sobre la mesa 
formando parte del espediente diplomático; 

Conviene leer la primera de ellas, su fecha 17 de Marzo, 
para que se vea el poco caso que el comisario francés hacía 
de las reclamaciones que debían dirigirse al gobierno de 
México. IIéla aquí, señores: [Su Señoría leyó]. Se vé. 

mies, qíié k primera misión de los aliados, c o f c í e i i t ^ é f f 
reclamar cantidades, pedir reparaciones v ex i en r garantía^ 
ora de muy poco valor para el señor viee-al mirante: oívv 
cosa vaha mas a sus ojos, y ya la encontraremos 

A la sazón recibió ¿ir Wyke 1?! tfóticia de que el Gobier-
no de México se^Yia exigiendo á nuestros Compatriotas üii 
i por l oo sóbrelos «toitafcs, imponiendo ademas un em-
préstito forzoso de fflfcm pesos á's'e'fs casas, «lelas cuales 
tres ere,a yo ser españolas. Estaba convocado en esto 
pues no había mas «úe Una, y -ra h ^ a ^ - a m é r i c a n a : la 

a ' . / "« ; l«c toescHbfa>Sr . l a b i a d o n^ui^ro de Juá-
rez. puliendo esnhcatioúAs'sobre ¿'I párticñlar: v / , , m o m 
contestara con el diapasón un poco alto, le diV á' La Gr-i 
riere que debía reunirse pronto lá conferencia pa-a tratar 

a < » u e l » ' v m « ^ hi^ia" «!e romper el fiiego, debia ha-
cerse en defensa de los intereses de nuestros eoneiudada-
• os y no , m reansas injustificables. ¡Y qué me contestó M; 
S leyó] '-esulta de la siguiente carta: [S: 

De aquí se d e s f i l é M declaÁciÜn esplíéüa dé q l i e M. 
de la G ra viere pensaba obrar sin aMerdo de'la conferencia " 
mu-sto que en adelante debia la espedicion ser trance a- í 

o l m d e ' Z Í S S ^ m l l é ™ - ie lantc 'e l plan.tfe égfábloéei' rlna moiumpiía e^ México 
Mases¡dícitr,esná él señor ^cé-almiraute en otra 

caita confidencial que también ,„ e ^ f i l í i ó , v de la c„ 
pue(lo hacer uso,; autori^nlo 0o>^o *sfrjv >»,.,• '„ 
Héla y * ff, S. m ^ m m Z r . b >, 
f i e otras cosas, d^ l a ' c ^ d b u d e ni^mbmTrquía e,i Méxfco 
v de ¡a resolución conten,tenté á lleva, á cabo esta idea ' 

I engo ademas otras cartas que no leo rtf no fatigar al 
Se, ado: pero sin embargo debe oír mía del ñiismo 1 1 I 
de La G av.ere escrita el 22 de Marzo por bí mañana, [S 
fe. leí ó otra carta., en la cual decía el firmante que no p .diá 

^ tenia t o T t o 
f ? f i a < l e l <1HC r ep'escotaba él mismo. Lá : 

o en eí ( T l ' ^ t * e l ¿ ( , h h ' V n o pues to en el caso de no deber respetar los acuerdos de la contH-
4. 



rencia.l Ahora bien, yo pregunto: ¿qué significa un mieuí-
bro de la conferencia, á quien su gobierno da órdenes re-
servadas para que en un caso dado no respete los compro-
misos contraídos! , ¡ 

Así las cosas, supe que el general Lorencez había salido 
de Veracruz acompaña,lo del general A monte y escoltado 
ñor un batallón dc< cazadores. E l día dé su llegada á On-
zava, salí á recibirlo como cumplía al compañerismo y la 
eabalíerbsidad, y d e s d e s de los primeros saludos entré 
en materia, impaciente por saber cómo ó por que el gene-
ral Lorencez iba acompañado de Almonte, siendo así que 
esto debía crear conflictos, toda vez qüe las armas inglesas 
V españolas no estaban dispuestas á sostener la pretensión 
del último. El general Lorencez mandó detenerse al ba-
taitón de cazadores hasta recibir órdenes del vice-al mirante. 
Aprovechando esta situación, y deseoso de hacer todo lo 
imaginable para evitar la ruptura e n t r e los abados, de acuer-
do con los comisarios ingleses, me fui á Tehuacan a hablar 
con el vice-almirante, y aql.í entra lo bueno. 

Conociendo yd que M. Juf ien de La Graviere tema la ma-
nía de ir á la capital, por creer que allí encontraría grandes 
masas de monárquicos, los cuales no esperaban rúas que su 
llegada para proclamar la monarquía é dije: "Vamos, pues-
to que V. lo quiere iremos á México,' y entre broma y se-
rio añadí: "y allí le permitiré á V. que intrigue en favor de 
su archiduque." Y en electo: nffi poco me importaba, como 
que hablándose el castellano én México, á mi me enten-
día todo el mundo mientras á él no le entendía nadie :—lre-
ni os, pues, á México, me contestó él: pero ¿cómo lo bare-í 
mos!-—Pidiéndolo le repliqué, en garantía de los tratados, 
que llagamos en la conferencia de Onzava.-¡Magmtico! es-, 
clamó entónces é l . - Y tuve el honor de qué me abrazara tres 
veces ^ - ¡Y querrán los comisarios ingleses? añadí yo.—M 
q u e r r á n — P e r o V. comprende que si marchamos sobre la 
capital, de acuerdo con el gobierno mexicano, no podemos 
llevar en nuestra compañía al señor Almonte, á quien po 
consiguiente habremos de mandar á Ve rac ruz . -Lso no e 
posible, me c o n t e s t ó con tono bastante fuerte.—Me parece 

qué ha respondido con alguna precipitación, le repuse y éfc 
enfcónces me repitió:—Es imposible. 

Ne le contesté yá, pues conocí bien sus intenciones. Sin 
embargo traté de convencerle durante una y otra hora; pero 
no lo conseguí, pues á mis argumentos mas apremiantes res-
pondí! siempre ser eso la pohtíat; y eso me hacia recordar 
la famosa frase del pueblo de Madrid, el cual cuando se le 
estrecha dice: "¡Pues ahí verá Y!" No habia, pues, medio 
posible de convencerle; y en consecuencia, á las pocas ho-
ras salí para Orizava, persuadido de que la ruptura de las 
conferencias era inevitable. En tal supuesto, pensé desde 
entónces el partido que debería seguir cuando llegára el 
momento decisivo. 

Cuatro soluciones se presentaban á mi consideración: 
primera, entregarme á los franceses, yéndome con ellos: se-
gunda, echarme á un lado y pedir nuevas instrucciones' al 
gobierno: tercera, cerrar el paso á los franceses: cuarta, re-
embarcarme con mis -tropas. Ahora bien, señores: ¿cuál 
era la solucion mas conveniente á la personalidad del gene-
ral Prim? Naturalmente la primera, pues iba á pelear con 
seguridad de vencer; y además, una vez en México, la Rei-
na hubiera recompensado mis servicios con el tercer entor-
chado, al paso que el Emperador de los franceses me habria 
honrado con la Legión de Honor y me hubiera hechó du-
que de México, y á mi vuelta á España nadie habria podido 
disputarme la .embajada de París. Tal era el cuadro seduc-
tor que se presentaba á mi vista yéndome con los franceses; 
pero eso no podia hacerse sin menoscabo de la buenq; fé y 
de la lealtad debida á mi patria, y por eso ño titubié en sa-
crificar mi orgullo, la amistad del emperador y mis sueños 
de gloria en aras de mi deber y de la independencia de raí 
país. 

Por otra parte, yo no pedia perder de vista e l co^prqrrvfo 
so coutraido por la España'con Inglaterra y por las''tíe& pa-
tencias con los Estados-Unidos relativamente A no ftfipo-
ner- á los mexicanas un gobierno que ellos fio qtiisiéfttnj 
y ya que de los Estados-Unidos hablo^ permítaseme dé* 
cir que sou un gran pueblo, por mas que durante mu citó 



t iempo se hava creido que no constituían sino una nacíoq 
!le comereiaiites. Yo croo que la Europa puede estar hoy 
convencida de que no es así. pues he visto de cerca uno de. j 
gus ejércitos, el ejército del Potoinac. mandado por elgene-
ral Me, Clellan," compuesto de 110,000 hombres, con 500 . 
cañones, y puedo asegurar que está al nivel de cualquier, j 
otro eje'r"c i l o. ¥ no se crea que la lucha en (pie hoy está i 

vuelta c m nación la ya á dejar exánime, pues aun sepa- ] 
vados los Estados del $ur dp los dt,l Norte, siempre queda-
rán dos pueblos podfciosofe tan amante el uno como el otro ^ 
de la doctrina de Monroe. Volviendo, empero á lo que án- j 
3 f me ocupaba, digo que por las consideraciones espuestas, jj 
deseché la primera solución y pasé á examinar la segunda. 

Echarme á un lado y pedir nuevas instrucciones á mi go- j 
biernp p a r a r l a lo í.pas sencillo; pero, sin embargo, en la, j 
práctica era k> pe(At p m s de una solución como esa podía ? 
surgir uu conflicto entre españoles y franceses. Ademas, los • 
mexicanos podían bloquear, yq, que na tomar por la fuerfca, 
el hospital de los franceses en Orizava, donde me hallaba 
yo: y"esto tenia que hacer muy difícil mi situación, porque,* 1 
careciendo de víveres hubiera tenido que ir á buscarlos » 
Veracruz, pagándolos á inmenso precio. | 

Si los franceses, era" batidos, tenia que salir á su deten- ¡ 
sa, y ya estaba c<>iupr.oi.netido; y pidiendo instrucciones at ; 
gobierno le. creaba 1111 conflicto, el cual tenia que resolver. !• 
Si el gobierno d^gia "vaya usted en, auxilio de los franceses," | 
y la órden llegaba cuando ya estos hubieran entrado en Mé- j 
"xico, era aquello una cosa inútil: al paso que si eran batidos, f 
tenia yo que restablecer la campana con malísimas condi- | 
ciones.—En tin, si el gobierno, mandaba reembarcar las tro-
pas estando va los franceses en México, el reembarque e ra 
ridículo; y sí por el contrario hubieran sido rechazados, no, 
babriu m p<?íji¿ dejarlo^ comprometidos. Era pues, mas. j 
noble y Íeíd conservar al gobierno su libertad de acción, pa- ¡ 
ra que* si era preciso sacrificára en bien de la patria á su } 
plenipotenciario en México: y por lo tanto, debia desechar y. I 
deseché la segunda solución de las, cuatro que á m i vista 
presen t<di 

EI tercer camino que yo podia seguir era.el de cerrar el 
paso á les franceses hasta recibir órdáües de los gobiernos 
respectivos, y en verdáibque esta solución era la mas con-
forme con mi carácter belicoso; -pero ni yo quería batirme 
con los soldados franceses, á quienes estimaba y estimo, ni 
me era permitido crear con la guerra en Orizava la guerra 
tal vez en los Pirineos. Y sin embargo, señores, aquella 
era la ocasion redonda' para realizar mis planes de ambición 
personal, si en efecto los hubiera abrigado; aquella era la 
ocasion de hacerme rey de México, como también se me 
ha>atribuido. 

Es ta idea, que han oído mas de una vez los señores sena-
dores, fué echada á volar por mi buen colega el señor Sa-
ligny, no sin hacer algún efecto en Méxieo, citándose en su 
apoyo el Eco de Europa- periódico cuyas tendencias 110 eran, 
sin embargo, ni mas ni menos que las de la política aliada.. 
Verdad es que dicho periódico excitaba algunas sospechas 
por las alalmnzas que hacia de mi persona, diciendo, por 
ejemplo, que el Conde'de Reus era muy valeroso; pero ¡va-
ya una novedad! ¿Hay quién niegue ai Conde de Reus la 
cualidad de buen soldado'! Si se le quita eso, ¿qué lo que-
da? Decia además el Eco de Europa que el conde de Reus 
era entendido en negocios de guerra, y además hombre de 
carácter suave, y también que w a liberal; pero ¿no era ver-
dad todo eso? 

Otra idea excitó nías sospechas: la de que el Conde de 
Reus, no sé en qué edad, hubiera sido un semi-dios, y que 
on la edad medía habría creado una dinastía de reyes; pero, 
señores senadores, ¿se puede eso tomar en serio! la ver-, 
dad es que el Conde de Reus no ha tenido jamás semejan-
tes ambiciones. Yo recuerdo lo qué en cierta ocasion me-
dijo un augusto soberano á propósito de ciertas miras ambi-
ciosas que se atribuían á 1111 elevado persónage: "Si ios 
que nos hemos mecido en cuna de cien reyes, me decia, 
apenas podemos sostenernos en los tronos, ¿.qué han de lia-
per los que no se hallan en ese caso!" 

Por lo demás, señores, si yo combatía la monarquía en 
México, por fqlta d^. monárquicos allí, ¿había de creer 



iba á encontrarlos para mí solo? ¡Ah! l o soy español de 
pura raza, y no babria aceptado el trono aunque todos los. 
mexicanos me lo hubieran ofrecido; prefiriendo á sü brilla 
ser en mi país ingeniero general y senador del reino, y po-
der, cual otro García del Castañar, perseguir jabalíes en los 
montes de Toledo. La mejor prueba de que no abrigué la 
ambición que se me ha atribuido es haber despreciado k 
magnífica ocasion que se me ofreció pára realizarla embis-
tiendo á los franceses y haciéndome libertador de Méxicn. 

Desechada la tercera solucion, pensé en la cuarta y últi-
ma; y pensé en ella muy detenidamente, conociendo eomo¡ 
conocia la gravedad de pii resolución. Di conocimiento de 
ella al gobierno de S. M., y entre tanto esperé la réunion dé; 
los comisarás? para la celebración de las conferencias. E l 
0 de Abril tuvo lugar la primera, cuya acta, sacada i'n exteib-
so, basta por sí sola para que el Senado haya formado jui-
cio exacto de los sucesos; pero como muchos hombres políti-
cos no se han tornado el trabajo de examinarla, voy á leer 
alguno de sus principales párrafos: (S. S. leyó.) 

Véase, pues, como los comisarios del emperador Napoleón, 
fuese porque obraran en virtud de órdenes de su gobierno, 
fuese (como yo creo mas bien) porque lo hicieran por au-
toridad propia, abandonaron la política aliada, resueltos á 
marchar haciendo política francesa; razón por la cual hicie-
ron los aliados muy bien en reembarcar sus tropas, dejan-
do á los ministros franceses por únicos responsables de sus 
actos. Y en verdad que su responsablidad y la del gobieí-
no que ha aprobado su conducta es inmensa aiíte Dios y 
ante los hombres. E n México se derramará mucha sangre; 
los mexicanos verterán la suya en favor de su independen-
cia, y Francia la de sus hijos por una quimera, pues aunque 
á costa de ella y de tesoros lleguen las tropas imperiales á 
entrar en la capital de la república, no por eso han de crear 
nada sólido ni digno del pueblo que representan. Ni alza-
rán una. monarquía, ni siquiera consolidarán un gobierno de 
capricho. 

La santa alianza hizo entrar en París á Luis XVU'Í; y 
monarca, aunque de sangre real, rejnó C Í Í J trabajo; 

. . . - a i -
cedióle Carlos X, y este, al poco tiempo, fué arrojado del 
sólio por sus mismos subditos. Napoleón I coronará por su 
parte rey de Espqña á su hermano José, y el trono de este 
cayó derrocado á la primera campanada que anunció la rui-
na del primer imperio. 

Lo mismo pasó á Geróuimo Banaparte en Westfalia, y 
algo mas grave en Nápoles al bravo Murat, el cual murió 
fusilado. ¿Qué mas, señores? En México mismo hubo un 
Iturbide, que fué estimado mientras se limitó á ser un gran 
ciudadano; pero ese I turbide se hizo emperador, y acabó 
también en un suplicio. 

Tal es la historia, la triste historia de los reyes impues-
tos: téngalo presente el archiduque Maximiliano.—Los 
franceses 110 poseerán en México mas terreno que el que 
materialmente pisen; y al fin, mas pronto -ó nías tarde, ten-
drán que abandonar aquel país, dejándolo mas perdido que 
lo estaba cuando á él llegaron. 

Estoy fatigado Sr. Presidente; y si V. S. se sirviera sus-
pender el debate, Se lo agradeceria, pues pedria mañana 
continuar mi discurso. 

E l Sr. P R E S I D E N T E . — E s t a n d o para terminar las ho-
ras de reglamento, se suspende esta discusión, la cual con-
tinuará mañana. 

Levántase la sesión. 
Eran las cinco: 

E l Sr. Conde de I iEUS.—Siento, señores senadores, te-
ner que ocuparme de una cuestión que hasta cierto punto 
empequeñece la principal que *se debate; pero hay censuras 
ó murmuraciones que no pueden pasar desapercibidas. Si es 
verdad que una gota de veneno no puede destruir un cuer-
po robusto, también lo es que ésa gota debe labarse, pues 
lio haciéndolo así, podria traer la gangrena. 

H áse dicho en voz bajá si en la espedicion de México se 
gastó mas ó menos. La intención es conocida; pero yo no 
tengo nada que ver con lo gastado en la espedicion. La 
administración es en los ejércitos Ja que recibe los fondos y 
Jos destruye, y la que en su dia da cuenta á quien corres-



fiánelé. gefteral en gefe dispone de esos fondos comí» 
eree más conveniente al servicio; la administración los dis-
tribuye, y el gefe á nadie absolutamente tiene que dar 
cuenta. i>e 100.000 duros que tenia á mi disposición no 
gasté mas que 4.338: con esto quedan satisfechos los que eft 
tal pequenez se' han oc&píido. 

Voy ahora á emprender la >10 fácil (área de Contestar iá 
discurso del ministro i-ínCifrial M. Billafllt, discurso pronun-
ciado en la Asamblea legislativa-de Francia. Los ataques 
que recibí fueron tan duros como poco ciVcnuspectos, siendo 
así que si los hombres públicos deben siempre guardar cir-
cunspección, aun deben guardarla mas erando son conseje-
ros de la Corona. Mr. Billanlt trató"¿hi respeto ni consi-
deración alguna al general español plenipotenciario de la 
Reina de España. ¿Creyó acaso yo m> le devolvería 
golpe por golpe, estocada por estocada! ¡i) rey ó que por 
estar á tanta altura podia disparar sobré mí los rayos qué' 
tuviese por conveniente'! Be equivocó M. Billault, á quien 
voy á contestar a-hora, no sin guardar la circunspección que 
él no tuvo por oportuno observar. 

E l ministro imperial empezó su- discurso diciendo que el 
gobierno de l Emperador deseaba la ocasion de csplicar á 
la Asamblea y al país los asuntos de México, los cuales, pof 
error de unos y por malquerer de ot ros, habían perturbado la 
opinión pública: ¡¿ero ¿que ha sucedido despues de haber 
hablado M. Liliault! Que como antes lo habia hecho M. 
Jai! es F a v r c eosriandtf verdades y di ¿feudo cosas distintas 
de las ore' d¡jo >i. Billault, la Francia no sabe todavía á qué 
atenerse respecto á lo que ha pasado cu México. Cierto es 
que el ministro Je apoyó e 1;'docfm< »n to * p úl 11 iíow y oÜSlídes; 
pero también lo es que están escritos por M. de Saliguy V 
M. de la Graviere, y (pie, al referirse á documentos relati-
vos al representante de la líeina de España, 110 leyó lo que 
no le convenía, siendo, como era», lo mas importante. Con 
dureza podria yo calificar tal sistema; pero me contento coi! 
decir que M. Billault no hizo bien. 

E l resultado de eso, repito, es que la opinion pública en 
Fnwei» «e sabe bií-n lo ocurrido en México. »Si el gobier-

.no imperial deseaba que la opinion pública de su país esííj-
viese bien enterada respecto al particular, debió adoptar eí 
único y sencillo medio que han adoptado los gobiernos de 
Inglaterra r de España, el de presentar al Parlameuto to-
dos los documentos relativos á la cuestión: pero como esto 
hubiera demostrado que las cosas se habian llevado tan á la 
ligera que comprometían, el buen nombre de la Francia en 
apartadas regiones, no se hizo la publicación de estos docu-
mentos, y ni aun siquiera se imprimió el acta, de la última 
conferencia de Orizava, con lo cual hubiera habido quizá 
bastante. 

M. Billault esplicó las cosas como quien habla á gentos 
que tienen obligación de creer; pero ni la Francia ni la Eu-
ropa pueden dar asenso á lo que S. S. dijo, porque lo hizo 
sin fundamento y separándose de lodos los documentos pú-
blicos que relativamente al asunto debian tenerse á la vista. 

El señor ministro sin cartera se esforzó en probar que 
las cosas, en México habían llegado á tal punto que era in-
dispensable hacer uso de las armas. No me compete dis-
currir acerca de si la Francia tenia ó no razón para ir á 
México; pero sí me cumple manifestar que si las t res nacio-
nes aliadas fuprón con sus armas al país mexicano, no lo 
hicieron con el plan de derribar al gobierno allí constituido 
si este aceptaba las reclamaciones que los aliados l e ' hi-
cieran, 

Ahora bien: como el gobierno de Juárez reconoció haber 
cometido faltas, añadiendo-que estaba pronto á repararlas, 
claro está que no podia declarársele la guerra, según el es-
píritu de la convención de Londres, y según las iustruccio-
de los gobiernos aliados. Así lo comprendió el gobierno 
del Emperador en un principio, y aun por eso dio las ins-
trucciones que dió á s u vico-almiaute La Graviere. habien-
do sido conforme con ellas y con la convención espresada la 
razonable conducta de dicho funcionario durante los dos 
primeros meses de su permanencia en Veracruz. Si no 
hubiera sido así, viendo el comisario francés el espíritu que 
animaba á los comisarios inglés y español, habría dicho 
desde el primer din: "Eso no va conmigo; nn'S insíruccio'he^ 



m í ^ é ^ m yo fie- venido ante todo' a derribar al gobíémtf 
.•sxisfenfe." 

Teto la prueba más evidehte de qu é él goíyjérno'rlel E m -
perador no pensaba ehtóríé& en derribar el goblérnO de 
Juárez, consiste en los elementos de qué se componía la 
espedicion francesa (pie fué á México; dos batallones dé in-
fantería de marina [compuestos de marineros, improvisados 
soldados] y un batallón de zuavos i ín material de guerra, 
puesto que ni aiin tiendas tenían, y tanto era así, que cuan-
do se estableció el campamento en la Tejería, tuvieron qti? 
armarlas con las velas de. los buques. ¿Se quitan y poiiéti 
gobiernos y sé tabrícáii troiios coh eleinéiitós de !ésí* natu-
raleza? Ño pénkba, pues,' «n un pfhicipio el gobierno im-
perial en derribar el existerife en México: lo pensó después, 
y en mal hora para la Francia, dando sus órdenes al éfe'cto 
y sin preVenir á los gobiernos aliádoS. 

Partiendo de su fiifed supuesto, el ministro sin cartera en-
contraba muy mal que'los aliados tratáramos Coñ el ^obier-
1 o de Juárez, puesto qué en su concepto debió prineipmftse 
por derribar 1111 gobierno que no tenia ni medios ni autori-
dad para sostenerse. Los hechos han deiñoStrádo k M. 
BiFJault que anduvo muy ligero al apreciar los medios y la 
autoridad del gobierno de Juárez, pues a pesar d e M b é r dicho 
que desapareceria al sóplo de la Francia, lia visto qtíe ha 
resistido, no va á ese soplo, sino, lo que es algo mas, al em-
pujé de los bravos soldados franceses y de sus cañones la-
vados, permaneciendo todavía eii pié. 

No será piies un gobierno tan débil y dé tan poca auto-
ridad. ¡Pero va sé vé! era preciso al orador afumar éso; v 
cuando se oye'decir á un ministro, con la seriedad que Yo 
hizo M Billault, que la espedicion fué ante todo para der-
ribar el gobierno existeri te,esim posible que 110 esté jier-
türbaila la opimoii publica en Frihiéia. 

Para justificar M. BillatíltJos platíé» lié monarquía naci-
dos en Francia, dice haber numerosos mexíeános decorado 
que sólo ésta forma de gobierno M salvar á M&iCO de 
los males qiie le aquejan: pero Se é(privOéa S. S.. v ffl áÜn 
p f lo visro ha l é t t l o l d ftltimó* « a h i t ó o s ^ ' uWi^Hs 

.la Mtibana po.r loa generales 'i-eaceioiiyiios Zuioaga y ¡Qfiftos, 
aconsejando á sus ..conciudadanos dejar á un lado querellas 
de familia y reunirse todos para combatir á los franceses. 
Pues bien: si el partido liberal no es monárquico, y el par-
tido reaccipiiario combate á los franceses que llevan la i 
de la monarquía, ¿démde están los nameroso.s mexiciiuos 
que, según M. Billault, quieren esa forma de gobierno!"" 

Tan cierto es que en México no hay hombres de ideas.pi^ 
nárquicas, como que el Sr- Gutiérrez lastrada, de aquel país, 
concibió hace años el plan de restaurar la nionarquía: y m-
nociendo las dificultades 6 peligros de organizar un pro-
nunciamiento con tal bandera, organizó uno de los p r o n a s 
ciamientos militares que tan fáciles han sido siempre allí. 
.Su pensamiento era reunir una asamblea de hombres adre«-
tos á su plan, á fin de que en la asamblea se levantara la 
bandera monárquica ¡Y que sucedió Que 110 hubo uu so-
Jo diputado que se atreviera á nombrar la monarquía, te-
nieiido 4 señor Estrada q\ie emigrar, sin que después haya 
pulido volver á ^léxico, á, pesar de haber £us amigos for-
mado el gobierno mas de una vez. 

Los uumeA'osos mexicanos á que se refiere M. Billault 
110 gon ni mas ni menos (pie cinco: el referido señor Gutiér-
rez E s t r i l a , el,general Almqnte, el padre Miranda, el P. 
IJaro, y uno que fué sep-etario dé la legacioii mexicana cu 
Madrid, siendo este últupo el q\ie mas ha trabajado para 
tírear la rúala situación del, gobierno francés respecto á Mé-
xico. Tome, si quiere, acta de estas j>alabras el señor mi-
nistro sin cartera del .gobierno imperial, que yo le enviaré 
la traducción de las nijsmps por si á pesar de ser tan eru-
dito no conociere.la lengua .de. Cervantes, como, presumo 
qiie.no la conoce; puls en otro caso conocpría también el 
carácter español, y sabria que 110 se nos puede hablar eon 
altivez, porque los castellanos 110 permitimos nunca que 
nos mire de arrihaab«|jo, ni «pie se nos hablecon la arro-
gancia qué el ministro francés lo ha hecho. 

y sp equivoca Ia«t¡mosmneute M. Billault si cree qije á 
£sparm se.le.puede tratar £on menos iniramieift© y c.ofté-

íjue & njnguna otra liaron, si-lg 'i iigí^lerra, S m 



ejemplo, treuerm me rosos bajeles-, t ani bien l i s tiene nuesim 
p a í s , y bien i ri [»alados y mandados, siquiera sepamos q u e 

no es esa la fuerza principal de nuestra nación. Espv.ña 
es f u e T t e , porque cuenta numerosos y valientes batallones 
y una poblaeion belicosa, frenéticamente españolo, la cual, 
caso de ser amena zac là por enemigos'extijaHgerosí, se levan-
taría coino un solo hombre, no1 bien <n'era el patriótico so-
ft ido de las campanas de Bailen y de Zaragoza. 

Hubo un tiempo en que se creyó que España era solo 
fuerte pof la defensa que sus hijos podian hacer de sus Pi-
rineos y montañas cent rales: péro las cosss han cambiado 
con la paz, y hay /pie ver bis cosas de otro modo, l i a ve-
nido la riqueza pública, y merced á'ella. puede el erario des-
tinar las sumas necesarias á fin de qué el país esté preve-
nido para un caso de guerra. Nuestras pEzas se han me-
jorado: las fuerzas de infantería y caballería están bien ar-
madas V equipadas,"- y su disciplina es magnífica: las 
armas especiales conservan su buen nombre: Is artille-
ría tiene nuevo material: lia}- cañones ' rayados; hay par-
ques en puntos convenientes, dónde pueden trabajar 
cien mil hombres; el estado mayor está compuesto de 
jóvenes pundonorosos é ilustrados que no ceden á los 
de otras naciones: el armamento de cuerpcs provinciales es-
tá depositado en las capitales de provincia, habiendo ade-
más muchos miles de fusiles almacenados para aumentar el 
ejército si fuese necesario, los cuerpos de la Guardia civil y 
de carabineros, compuestos de veteranos sin taclia, forma-
rían excelentes cueqios de ejército si fuese preciso: la admi-
nistración y sanidad militar llenan su misión cumplidamen-
te; y por fin tenemos uu estado mayor general compuesto 
de ilustres generales encanecidos en el servici») de la Peina 
y de la pàtria, así conio de generales jóvenes, los cuales ar-
riemos todoí? en deseos de ganar fama, unos moderados, co-
mo mi amigo él Sr. Lara; otros realista» como mi amigo el 
Sr. Oalonge, y otros progresistas, como mi amigo el señor 
Luxán; pero todos con Ta creencia de que en caso'de guerra 
(Diòs no lo permita), las tropas españolas no se ocuparían 

" solo "en defender tas breñas y los desfiladeros, sino que tìóo-

Tjjeaonau v empeñarían batallas en los campos «Jé; Aragón 
v de Navarra, ó eo^ le fuera necesario, dejando él éxito á lo 
que dispusiera ' D k s de i b f : i : e i - o s . -

Porque vo bable- este/ieirgiiajé respondiendo a! ministro 
imperial, no se crea f | e deseo la guerra: al contrario, quie-
ro la ntz, poro lie solo con ella prosperan y se engrandecen 
las naciónos cuando, como la nuestra, ocupan un lugar dis-
tinguido en la Europa'. Mi único objeto ha sido demostrar 
á los que no lo saben, que España puede hacer la guerra 
v la gran guerra. porque licué elementos para ello, y que. 
no hav entre nosotros qfle temer á ninguna otra nación, 
por niuv poderosa que sea. Por lo demás, estoy seguro de 
que no'faltará quien diga que hago la política del l íos de 
Mayo, que evoco las sombras de Daoiz y de Velante, que 
quiero escitar las masas, y no faltará tampoco quien añada 
que he hecho una política vulgar. ¡Ah señores! Si es vul-
gar defender á su país ó hacer ver los medios de defensa 
con que cueñía para contrares'ar á los estrangeros si un día 
fuese invadida, seré vulgar, muy enhorabuena. N o acos-
t u m b r o á viajar sin la ^reocupaeion de decir que España 
tiene tal ó cual cosa mejor que otra nación; pero cuando se 
quiere herir la dignidad de mi pán\ no transijo con nadie: 
seré muy vulgar, pero estoy por él cantar de los aragoneses: 

La Virgen del PUar dice 
Que no quine ser francesa. 

Dijo después Mr. Billault en su discurso: [S. S. leyó, en-
tre otras cosas, un trozo reducido á manifestar el ministro 
francés que, hecha la última intimación al gobierno de Juá-
rez, si no satisfacía se apelaría á las armaS; y (pie el diplo-
mático español parecía tener sobré México ideas diferentes 
de las qu© !e había, espresado á su gobierno cuando se fir-
mó el tratado de Lóudrés.] Aquí se nota la gran contra-
dicción en que incurre el ministro imperial echando abajo 
toda su obra. 

Al principio sienta de un modo absoluto cuel< s gobieinos 
aliados habían resuelto la caula del gobierno de Juárez, 
Vin condiciones, y ahora dice que había que hacerle la últi-
ma intimación. jEn qué quedamos? ¿Se convencerá Mr, 



feiílani.1- de ¡sti ^utradiceion? " 1.a imininfeion se hizo; j ¡si 
Ro se reclamó en primer término el pago de cuentas í^tra-
zadas. ciilpa fué de lá injusta reclamación del ultimátum 
francés q\¡e sublevó á los ministros ingleses: la reclamación 
de l o millones de duros por l,r) millones de reales. 

Y todavía había otra cosa mas .grave en el ultimátum 
írancés,á saber: que el ministro del emperador en México 
debia tener el derecho de intervenir en la administración 
de justicia, siempre v en cualquier caso que un siibdito fran-
cés fuese parte activa ó pasiva en la querella. ¿Qnereis 
mas! Pues aun habia otra cosa mas importante: que.el go-
bierno de Ja república admitiera en t-us aduanas delegados 
franceses. los cuales percibieran el tanto por ciento que se 
estipulan- para satisfacer los créditos de su país,, añadiendo 
que dichos .delegados podrían rebajar, les derechos d.e, aran-
cel según les-diere la gnria, lo cuál equivalía á -meter Ja 
•Francia en México. Nuda menos que enas frioleras pedia 
el ultimátum francés. 

Los hombres imparciales de todos los países dirán sí u,na 
nación poderosa, como lo es la Francia, debe abusar de su 
poder hasta ese punto. Si yo quisiera usar contra Mr. lii-
llault las mismas armas con que él me ha atacado, buena 
oeasiou me tiíVecerian para ello los 15 millones de duros de 
ía casa Jecker; pero nO lo haré así, recordando, como recuer-
do, que cuando aprendí el manejo do armas, me dijo el 
4na.est.r0 de esgrima lo que ya me sabia yo: que "los hom-
bres nobles no deben usar en -.ningún caso sino armas nobles 
tainbieu." 

¿Ignoraba Mr. Billault las injustas reclamaciones que 
conten iu el ultimátum francés? Cosa es posible,.porque no 
teniendo S. S. mas misión que la de l^blar en nombre de 
sus compañeros, tal vez no conozca el fondo de los negocios 
hasta que ie.(ligan que hable, no teniendo por lo mjggm lui-
da de particular que cometa errores. Entre tanto, lo es, y 
muy grave, suponer qile el comisario • español tenia sobro 
México ideas'diferentes de las -espresadas á su gobierno 
cuando. se firmó el convenio, de Lómlres. Tan in es-apto es 
«S"í>. v tanto no tenia.él comisario"español respecta4 ^lé^iís» 

otras ideas que w W á i gobiéi'nó, qué ha ineréci&O h feufl» 
ra dé que Sus actos hayan sido completamente aprobados 
por el gobierno mismo. -

Más adelante se queja M¡>. Hilhvult eti su discurso-<ie- que. 
el gobierno constituido'en México baya tratado de defender-
gjFv mira esto como una monstruosidad, diciendo que aquel 
éSlín gobierno execrable y detestado. Imposible parece 
que un hombre de elevada posicioii se ofusque hasta ése es-
treñí o. M. Billault lia olvidado sin dudn algunos de los 
saúgvíéittés episodios de la historia de su país; y voy á per-
mitirme recordárselos. ,¡ 

Cuando én tiempo d e la primera república invadieron 
los áuktriacos lá Francia, guiados por los emigrados ingleseá 
el tribunal de salud pública, no solo dió decretos de proscrip-
ción y éxtérmimO, sifto que i'ésuelto á sóstoiiér un duelo 4 
muerte con los partidarios del antiguo régimen, les arrojó 
las cabezas de sus reyes, segadas por el hacha del verdugo, 
por suponer que aquéllos estaban en inteligencia con los 
emigrados. 

Él primer' acto de la restauración fiié el fusilamiento del 
mej'or soldado de lá Francia, el mariscal Ney. 

í >nr6nfé él reinado dé U m Felipe, hubo prescripción y 
nuiérte coiitra los republicanos: contra los legi ti mistas, la 
prisión de fe duquesa dé Berry, sin considerar el estado de 
sfc sahíd: y contra los partidarios de la dinastía de Nápoleon, 
él encarcelamiento Sel prisionero de líam. 

Ví t e l e lá república, y CaVaignac ametralla á los " revolu-
cionarios de Julio; y hoy mi*mo, 0> tiene la Francia ley^s 
depmsérqicion y de muerte -contra -los que se atrevan á aten-
tar al régiiften existente"? Pues esta és la verdad, Sr. Bi-
llault, ésta es la historia; y al recordársela á S. S., solo he 
querido demostrar qíie -á una nación como la francesa, que 
\i& pasado por Un mar dé Sangre j? de lágrimas, no le corres-
jio'ride tnitár con dureza y éóü impiedad á ese otro pueblo 
qiie marcha desolado por ese mismo mar de lágrimas y de 
sangre, 

Pero la Francia, dijo también Mr. Bilhuiit, no puede cou-
*»*!if1v queídlí Se a rp iñé á fítis hijos: v al decir eso. sé furrdó 



.eu Ips horrores y las persecuciones de que dalxi euehta id 
almirante. Todo lo que este podia citar era la destitución' 
del general t raga , y el arresto del general Chacón. 

\ erdad es que el almirante hacia,aiiísjoá á la muerte del 
general Robles Pezuela; pero no se atrevió á nombrarle, 
parque nadie como el almirante sabia á donde iba Robles 
Pezuela cuando le prendieron cerca de Te ¡macan, punto 
donde aquel se encontraba. 

E l desgae'ado Robl.es, para evitar en otro tiempo la per-
secución política, tomó sagrado en !a legación francesa: y 
cuando los aliados Hegiban á Veracruz, él se encontraba en 
la capital: sus relaciones con Mr. Saligny eran conocidas; y 
el gobierno le mandó de cuartel para" un punto del cuál 
oíreció él, bajo, palabra de honor, no moverse sin su 
consentimiento. L'u mal dia para aquel desventurado, 
desapareció del punto en cuestión, encontrándosele disfra-
zado cerca de Tehuacnn. donde fué preso. Yo hice cuanto 
pude por salvar á Robles, y lo mismo hicieron los comisar 
nos inglese?; y encontrándose en Orizava los ministros de 
la república, conseguí una órden, en virtud de la cual so 
suspendía la ejecución, caso de ser aquel sentenciado á la 
última pena. Yo mismo cerré y sellé la órden, dándosela 
á un est rao ni i n ario; pero desgraciadamente llegó dos horas 
después de la ejecución de aquel infortunado general. ¡Séa-
le la tierra ligera! Si se escoptúa esa víctima, no han exis-
tido los asesinatos (pie ha supuesto Mr. Billault: yo al menos 
no he tenido conocimiento de que;se haya cometido uno so-
lo, en súbdito inglés, francés ni español." 

Hablando Mr. Billault de los preliminares de la Soledad, 
los censura después acerbamente, calificando de un modo 
inconveniente á los comisarios inglés y español, y llamando 
indigno el documento que lleva sus "firmas. Yo rechazo 
esa dura calificación, y repito lo que han dicho ya los hom-
bres de honor de todas las naciones: ¡ministros "imperiales! 
la indignidad no está en haber firmado esos preliminares 
sino en no haberlos cumplido. 

Pero lo que mas irritó á Mr. Billault fué que los aliados 
pemriHeTn-n tremolar Ja bandera mexicana al lado de la de 

naciones. ¿%j§ habrá dicho ahora ese mismo Billault 
al ver que e! general Forey, 110 solo ha hecho enarbolar la 
bandera mexicana, sino que la ha saludado con sus cañones 
franceses, 'naciendo desfilar por delante de ella los batallo-
nes de la Francia? 

Ya que se califica de indigno un tratado que lleva las fir-
mas de los representantes de Inglaterra y de España, voy 
á decir lo que hicieron los franceses, para que el mímelo 
entero diga de qué parte está la iniquidad. Convenidos 
con los Comisarios franceses que el dia 20 pasaría yo con 
mis-tropas por Paío-Ancho y que el 21 pasarían los france-
ses por Chiqnihiíite, me dijeron el 19 por la tarde que los 
franceses avan-aban sobre Orizava. Yo no lo creia, porque 
hay cosas que no deben creerse si tío Se ven y se focan; pe-
ro desgraciadamente era cierto. Entonces, al recibir la no-
ticia de que los franceses avanzaban sobre aquella poblacion 
. , . . _ .pero señores, no quiero seguir; me arrepiento de lo 
que iba á contar: es tan ofensivo, tan humillante para los 
soldados franceses, que 110 me atrevo á lanzar ese borron 
sobre ellos, aunque los soldados uo tienen la culpa, porque 
siempre son mandados. 

Pasando, pues, por encima de ese terrible episodio, haré 
saber al Senado que á las doce de la noche de aquel mismo 
día recibí una comunicación del comisario francés, trasla-
dándome otra del general Lorenccz, en la que venia á decir 
que en adelante ya no mandaba allí nadie mas que él, y que 
iba á socorrer el hospital francés en Orizava. Al amanecer 
del 20 salí yo de este punto con el último escuadrón, y á 
la media legua encontré la división francesa que marchaba 
en son de guerra. Cuando los generales me vieron, sus 
clarines tocaron alto, y el almirante Jurien de la Graviére 
se acercó diciéndome: "Y bien, general!" y contestándole 
yo "¡y bien, almirante!" permanecimos así por espacio de 
algunos minutos, Por fin, "¿qué ha pasado en nuestro 
hospital de Orizava?" 

me preguntó el general Lorencéz, á 
lo cual, en voz alta y que pudiera ser mda por toda la divi-
sión, contesté: "Nada: nuestros oufermos permanecen allí 
con la misma seguridad que si estuvieran en un hospital de 
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París."—Y haciendo un saludo militar, continué mi camiüw. 

Ahora bien: conocidos los hechos de qué me he ocupado; 
¿se ha podido pensar que las tropas de España pueden vol-
ver á México? Tranquilícense los señores senadores; aun-
que los hombres que tal piensan fueran gobierno, 110 volve-
rían allí nuestros soldados, pues no podrían hacerlo sino pa-
ra oprimir la nacionalidad mexicana: y eso ningún gobierno 
lo querrá, y mucho menos hallándose ya allí los soldados 
franceses. E l gobierno español podrá en su dia mandar á 
México un representante, y entónces dará el de la repúbli-
ca todas aquellas satisfacciones y reparaciones que pueda 
dar.—Vuelvo al discurso de Mr. Billaídt. 

E l ministro francés creyó llegado el momento de anona-
darme, y lo hizo con malas armas.—¿Qué ha ocurrido, pre-
guntó, desde el dia 20, en que el general Prim escribía en 
sentido belicoso, hasta el 23, en que dice que hacia sus pre-
parativos para retirarse? Y S. S. añadió: "Se ha tenido 
una conferencia con dos ministros mexicanos, uno de ellos 
el Sr González Echeverría, tio, según creo, del señor conde 
de Reus." Aquí se vé señores, que Mr. Billault quiso he-
rir mi honra, su idea germinó al momento en la Asamblea, 
la cual la acogió con esclamaciones y risas, y desde allí pa-
só á la prensa, creyéndola muchas gentes. Yo, por mi par-
te, desde que leí el discurso del ministro imperial, estoy 
buscando una fórmula de respuesta correspondiente á su 
ataque, y no la encuentro: si respondo á él con un dicterio, 
hago una cosa impropia de este sitios y me rebajo [Bien, 
bien;] y si dejo de contestar, se creerá que fué certero el 
tiro de S. S. E n casos eomo este no hay mas que dos re-
medios: uno violento, terrible, mortal Otro, encerrar-
se en el silencio. Señores senadores, por respeto á la Cá-
mara, me encierro en el silencio. [Aplausos]. 

El Si V I C E - P R É S I D E N T E (duque de Veragua).— 
Orden. 

E l señor conde de REUS.—Voy ahora á contar lo que 
pasó en esos tres dias, y á demostrar que me bastaron al-
gunos minutos para adoptar la resolución que ya conoce el 
Senado. En efecto: 110 tuve necesidad de mas tiempo que 

el necesario para leer otraearta del almirante La Graviére 
fechada el 22 á las once de la noche, pues esa carta fué la 
gota de agua que no cabiendo ya en el vaso, le hizo rebazar 
todos sus bordes. ¿Porqué i;o la leyó el señor ministro im-
perial, teniéndola como la ha tenido en su poder ! Yo voy 
á hacerlo ahora; pero antes diré que lo que tuvo lugar del 
20 al 23, fué una conferencia de los ministros mexicanos 
Terán y González Echevarría, no conmigo solo, como qui-
so dar á entender Mr. Billault, sino en presencia también 
de los ministros ingleses. 

Estaba escrihióndo yo mi carta del 23 en contestación á 
la anterior del señor almirante, cuando recibí la suya, fecha 
del 22 á las once de la noche, en que me decia lo siguiente: 
"Mi querido general: He hecho prevenir esta noche al ge-
fe militar y político de Tehuacan que el general Almonte 
llegando escoltado por el batallón de cazadores de á pié, 
estará aquí el 31 de Marzo; y que 110 permitiéudome mi 
lealtad prevalerme mas del convenio de la Soledad, ine pon-
dré en marcha el 1? de Abril para hacer retroceder mis tro-
pas al otro lado del Chiquihuite. Le he invitado á llevar 
oficialmente esta decisión á conocimiento de su gobierno, 
—Adiós, mi querido general, etc." 

Viendo la resolución tomada por el almirante, compren-
dí que estábamos ya allí de más, y continuándola carta que 
estaba escribiendo, le dije lo que va á oir el Senado: 

"Aquí llegaba de mi carta cuando recibo la últaha vues-
tra, en la que me participáis haber comunicado á la autori-
dad mexicana en Tehuacan vuestra determinación en dejar 
esta ciudad el 1? de Abril para ir á Paso-Ancho, conforme 
pon lo que previenen los preliminares de la Soledad, lo que 
prueba también que, según vuestras instrucciones, rompéis 
la conferencia. Mas como el ministro de Inglaterra y yo, 
no podemos ser desatendidos sino por un acto oficial, os 
envió la adjunta nota, rogándoos os reunáis aquí con noso-
tros lo afiles, posible á fin de hacer constar la ruptura en la 
últinia acta. 

Sir Charles Wyke, á quien he dado á leer esta carta me 
q-uega o i diga que está en un todo conforme conmigo. 
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Vuestras casias para el general Loroncez, el coronel Va-

lacez y el conde de Saligny están ya en camino por medio 
de un propio, y las recibirán esta tarde. 

Desde h;¡y empiezo á hacer mis preparativos para reem-
barcar mis i ropas tan luego como hayamos celebrado la úl-
tima conferencia." 

Ahora bien, ¿cabe duda alguna del por qué hacia yo mis 
preparativos para marcharme; Pues así y todo fui á Te-
huacan; dirigí varias observaciones al almirante Jurien. y 
bas ta je hice concesiones importantes, pero todo inútilmen-
te: el almirante no estaba por escuchar razones. 

También ha querido Mr. Billault sacar partido de la con-
ducta del plenipotenciario español con los generales Mira-
mon y Almonte, conducta que ha creído contradictoria, co-
mo si hubiera paridad entre ambos casos. El primero que-
ría entrar en su país por su cuenta y riesgo, mientras Al-
monte penetró escoltado por-los soldados franceses, para 
sembrar la discordia y la revuelta en contra del gobierno 
con quien los aliados estaban tratando. 

Igualmente ha sido inexacto Mr. Billault al decir que el 
gobierno de la República pretendió arranear á Almonte 
cuando estaba bajo las sombras de los pabellones estrange-
ros. S. S. no ha visto eso escrito en ninguna parte, ni na-
die ha podido contárselo: ¡por qué lo dice pues? Porque 
quiere y nada mas. L o q u e hubo únicamente fué que la 
autoridad mexicana de Córdoba pidió, en cumplimiento de 
órdenes generales, la persona del general Almonte al co-
mandante del batallón francés que lo escoltaba, al cual 
anucié yo desde luego, (pie si era atacado, correría en su 
auxilio. 

Pero Mr. Billault repite frenético que el uso de las ar-
mas era indispensable para derribar el gobierno de Juárez, 
"porque nosotros, añade, queremos obtener todas las satis-
facciones que se nos deben. Mal aconseja á su soberano 
Mr. Billault: su indicación os impolítica é inhumana; y en 
verdad que si yo hubiera podido acercarme á S. Sí. I. cuan-
do era tiempo, y me hubiera autorizado á dirigirle la pala-» 
bra. le habría dicho: Señor, vuestros ministros y generales 
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»erra y de España hacen esfuerzos para conjurar la disiden-
cia. y nada basta á detener á los comisarios del Emperador 
de los franceses. ¿Qué hacer entonces? Los representan-
tes de Inglaterra y España se retiran, tocándome á mí ser 
ejecutor de una polhica independiente, no sin tener que sa-
crificar para ello mis ensueños de gloria militar, así como 
mis simpatías por la noble nación francesa y sus valientes 
soldados. En esto no he hecho mas que cumplir con mi 
deber, y creo que cualquier otro general eu nii caso hubie-
ra hecho lo mismo, queriendo todos como queremos con-
servar, incólume la independencia de la patria. 

Concluyo haciendo una ferviente invocación á los hombres, 
de estado de mi país, rogándoles que jamás hagan cuestión 
de partido nuestras relaciones con las repúblicas hipano-
americanas. Aquellos pueblos se separaron, por ventura, 
en temprana edad de la madre patria, y habiendo ésta que-
rido hacerlos entrar en la obediencia por la. fuerza, ellas se 
defendieron con el valor heredado de nosotros mismos, der-
ramándose mucha sangre, hasta qye la' madre, dolorida d e 
la lucha, reconoció la emancipación. 

Nuestras relaciones con ellos han sido desde entonces re-
servadas y frías; sean en adelante las que cumplen á dos. 
pueblos hermanos por Cuyas venas circula una misma san-
gre, que profesau la misma religión, que hablan la misma 
lengua. Lo que nosotros hemos de hacer para que la re-
conciliación sea eterna, es no olvidar los males que hemos 
atravesado antes que España haya llegado á estar constitui-
da, y asi trataremos con indulgencia al pueblo que atravie-
sa los mismos males. Esa debe ser allí nuestra política, 
procurando también que los diplomáticos que vayan á. re-
presentar en México á la Ueina de España, sean lo que so-
mos todos, liberales. 

¡Ilustres senadores! Mi conducta en México, así como el 
discurso que acabo de pronunciar, lian sido inspirados por 
el roas a¡ diente patrio! istño: .si obré bien, que Dios meló; 
premie; y si no, que me !o demude. 






